
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

Facultad de Filosofía y Letras 

"Víctima y victimario. Análisis de dos 

cuentos de Horacio Quiroga" 

E s I s 

Que para obtener el título de 

LICENCIADO EN LENGUA Y LITERATURAS HISPANICAS 

p r e s e n t a 

ESPERANZA ESBRI SANCHEZ 

Bajo la dirección de la Maestra 

María Dolo~es Bravo Arriaga 

México, D.F. 

flOULTAO DE flLG-SCFIA Y LETRAS 
COLEGlO D! LETRAS 

Junio, 1981 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



I N T R o D u e e I o N 

Horacio Quiroga es una de las figuras más destacadas en las 

letras, no solamente hispanoamericanas, sino universales. auen 

tista de la talla de los más grandes de todos los tiempos, su 

obra trasciende su ~poca y su lugar de orj~en. Al partir des~ 

res, lugares y situaciones concretos, desemboca en conflictos 

y temática universales. En la mayoría de sus cuentos los pers2_ 

najes y el ambiente ee;tán situados en Misiones, son perfecta"' 

mente identificables; aun muchos de los personajes existieron 

y Quiroga los conoci6 personalmente. Pero al narrar hechos y 

situaciones específicos, supera lo regional y el mundo de e~­

te o aquel personaje determinado adquiere, a través del rela-
• 

to, una nueva dimensión: la del mundo, del hombre. El hombre y 

su lucha por la supervivr:0 ncia, el hon{bre ftente a le muerte, 

el hombre en su solednd; el $er humano como parte de un cosltic 

mos, como parte de· la totalid1d que es el Universo. 

Quiroga 1ntent6 todos los géneros. Se inici.6. como poeta, ª!! 

say6 la novela, prob6 suerte en el teatro y como ,;uionista fí! 

mico. Pero el cuento era el.g,nero con él cual mejor se ident! 

ficaba, el que resoondía cabalmente R sus necesidades artísti­

cas y se dedicó a él principalmente, aun cuando su inter,s sie~ 

pre despierto por lo que la vida le ofrecía, lo llev6 a escribir 
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tamni~n sobre diversos temRs, lo mismo crítica ~inematográfi­

ca que artículos sobre el cultivo de la yerba mate, pasando 

r6r ensayos sobre teoría literaria y biografías, además de sus 

notables cuentos para nifios. 

De sus obras se han hecho numerosas ediciones y ha.sido tr~ 

ducido a los principales idiomas occidentales. Su abundante, 

variada y düinersa phoducci6n ha llevado a los investigadorr!s 

a intentar bibliografías y cronologías y ha anasionado a críti 

cos de diversas tendencias; su obra ha sido examinada desde va 

riadas persoectivas. Hay listas imnresionantes de artículos y 

estudios que su literatura ha inspirado. Se ha estudiado r-:u te 

má.tica, sus constantes, su estilo; se ha intentado ordenar su 

obra, clasificándola; se. han estudiado las relaciones entre au 

vida y su obra, se ha intentado· explicar éPta nor medio de aqué 

lln; se ha enfpcado su o~ra aislada, independientemente de lo 

~u.to biográfico; en fin, que de Quiroga tenemos, unida a su c~uor· 

me producci6n, una gran cantidad de e~tudios que ella ha ori~i ...... :--

nado. En el _mundo de las letras hisuanoamerica.nas, lo oue se ha 

escrito sobre Qluiroga ocupa un am!:,lio espacio, dimensi6n que ha 

sido, indiscutiblemente, propiciada por la calidad de~la obra 

del gran e$critor rioplatense, po~ la innegable riqueza de sus 

ePcritos. 

Considero que la obra de Quiroga nunca va a estar completa­

mente analizada y comprendida; se la seguirá estudiando, sei,:u­

ramente, pero su gra~deza jamás será abarcada. por más estudios 

que se realicen. 

Uno de los temas más importanter- en ,la obra de Quiroga es 



la natur-1.leza, en cuanto a l;:i constante amenaza de muerte que 

renresenta. La naturaleia rs casi un ~er~onaje de los relatos 

y contra ella deben enfrentarse los personajes humanos. La muer 

te es también casi un nersonaje, va siempre acechante al lado 

del hombre. La muerte es el resultado del enfrentamiento entre 

la selva y el ser humano.~- La confrontaci6n origina necesnrin-­

mente un vencedor y un vencido; una víctima y un victimario. 

~sa relaci6n víctima-victimario es el tema de estudio de RS 

te trabajo, el cual lleva el siguiente plan: el primer canítu­

lo es una investigación sobre la. vida del maestro hispanoamer.!_ 

ca.no del cuento, basada en diversos textos. El segundo capítu­

lo es tnmbi,n una investigaci6n basada en diferentes textos, 

sobre el ambiente literario que llabía en Hispanoamérica duran­

te lo~ af,os en que vivió el autor. Contiene además alf:unos da­

tos sobre el cuento en Hispanoamérica y sobre el cuento como 

~~nero literario. El tercer capítulo es la exr,osici6n y desa­

rrollo de las ideas esbo~adas arriba, derivadas de la lectura 

de sns obras.· .Mi ·prop6si to es analizar los cuentos !'La. miel 

silvestreº y "El desierto", bástcamente dE?.sde el punto de vis 

ta de un vencidor y un·vencido, una víctima y un victimario. 

Estos anális:i.s ocupan los ca ,:-iÍtulos cuarto y quinto, re~pect i 

v~mente. l<~inalmente, api:.irecen. anota.da~ las conclusioneF prove 

µientes de los capítulos tercero. cuarto y quinto. 
\ 

La mu,"?rte ha sj d<:> siemnre uno de l()S grandes temas 1 itera­

ri otc,. mr.oao ser humano ~abe que la tnUt3rte es el de~tino uni­

Vúrfrnl, y no hay poetP.., dramaturgo o t:scritor oue no haya 
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tocado ese terna." ~l) Particularmente en nuestra cultura, el 
,,, 

tema ha estado siempre presente. LºConstituye una constante de!!.,, 

tro de la literstura hispánica la insistencia del tema de la ¡ 

inuerte~ Así observamos que el sentido de la muerte aparece en 

la pintura, en la escultura, en la tradici6n folclórica y esp~ 

cialmente en la literaria. u ( 2 ) [En la obra de Horacio Quiroga, / 

la muerte es uno de los ternas principales. Aunque mezclada con 

otros temas, es una constante sobre la cua.l ha.ce numerosas va­

riaciones, nos la presenta en diferentes aspectos. Quiroga nos 

n:.;,rra artísticamente una realidad natural objetiva, la muerte 

de sus protagonistas. Pero la muerte física, el final de la vi 

dí.i al cual debe llegar todo ser viviente, no es en O.Uiroga el 

resultado de la vejez ni de alguna. enfermedad común y corrien­

te. Las muertes de sus protagonistas no son muertes comunes; 

específicamente en los cuentos ambientados en la selva, los pr~ 

tagonist~s mueren casi por regla general, en circunstancias y . 
por motivos desusuales (al menos para el lector urbano). Esos 

hombres mueren casi siempre aniquilados por la naturale7.a y en 

ello reside gran parte del horror aue es una característica de 

la literatura quiroguiana:] 

[E1 tema de la muerte en la naturaleza en la obra de nuestro/ 

autor ha sido ampliamente estudiado por numerosos e importantes 
( 3) -. (4) ·" 

críticos, entre ellos Jaime Alazraki · , Salvador Arias- · , .. : 
-(5) t/ (6)' (?r ,;s · · 

André Collard , Howard Shoemaker , Charles Param , ergio 
. -'J,-- . e· 

' án ( S ) . ' Í ( g ) G S 'l Y k . . h ( lQ ) Hu?iez Guzm , Emir Rodr guez füonegal y au ur 1ev1c • 

Todos ellos coincid~n naturalmente en seflalar aue muchos de los 

cuentos de Quiroga tienen como tema la mu~rt~; la muerte en J.a 
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selva, el hombre que muere ante ese ambiente hostil. Aun cuan­

do s6lo Alazraki emplea precisamente el término "victimarios" 

para referirse a las "serpientes venenosas, hormigas negras, 

perros rabiosos" (ll) que en determinado momento traen la muer 

te a los seres humanos de los cuentos de Quiroga, es un hecho 

que los demás críticos, al estudiar al hombre en su lucha con 

la naturaleza, al hombre que tarde o temprano sucumbe y muere, 

están reconociéndolo como víctima, aunque no usen exactamente 

eF>e término. 

Desde el momento en que lee por primera vez un cuento de Qui 

roga, el lector advierte que hay un 9ersonaje que muere; al 

leer otros cuentos, observa que en cada uno, casi por regla ge 

neral, muere un personaje, el cuento se convierte en la narra­

ción de su muerte. C6mo y por qué muere cada uno, y el agente 

causante de esa muerte, varía en los diferentes cuento~?, notan - -
dq entonces el lector que constantemente se establece esa. rela 

ción víctima-victimario que este trabajo intenta exponer en la 

obra del autor y analizar eepecialmente en los cuentos "La miel 

silvestre" y· "El desierto". 

,.El desierto" es un cuento que ha eido comentado por diver-

sos críticos, principalmente por eu carácter autobiográfico. C~ 

si todoE' los críticos e historif!.do.res lo anotan como uno de sus 

mejores cuentos. Rodríguez Monegal, por ejemplo, ha dicho que 

"El desierto•• es ''uno de los más intensos y logrados de Quiro-

ga". <12 > Sin embargo, no es uno de los más estudiados, como sí 

lo son "El hombre muerto••, "El hijo", "A la deriva", ºEl almoh~ 

d6n de plumas", · ''La insolación", "Los desterrados "_j Menos comentado 

') 

5 



aun, es "La. miel silvestre". No encontramos ningún artículo de 

dicado especialmente a este cuento, sólo algunas menciones y 

referencias. 

Los dos cuentos seleccionados muestran cierto paralelismo; 

en ambos un hombre muere victimado por insectos. Pero esta si­

militud no ocasiona que los cuentos sean completamente iguales. 

Por el contrario, hay diferencias muy marcadas entre las situa­

ciones presentadas en cada uno y los mismos r.,ersonajes:1.humanos 

son totalmente distintos uno de otro. Estos aspectos están tam 

bién anali~ados en el trabajo. 

"La miel silvestre" apaTeci6 publicado nor nrimera vez en 

G,1ras y Caretas de Buenos Aires, el treinta y uno de dicmembre 

de 1910. (Dice Rodríguez Monegal que, según Quiroga, el cuento 

es de 1912). Después pas6 a formar parte del libro Cuentos de 

mnor de locura y de muerte, de 1917, de la Soc. Coop. Ed. Ltda. 

Imp. Mercatali, de Buenos Aires. Quiroga lo escribió durante su 
• 

primera etapa en Misiones. Es la primera vez que Quiroga trata 

el tema de las hormigas llamadas "correcci6n••. Después aparece 

el mismo terna en un artículo de 1912, "Las hormigas carnívorar.;º; 

(?n un relato para niños de l'J24, "Cacería del hombre por las 

hormigas", y en otro artículo, de 1925, "La correcci6n°. Según 

el l&xico incluído en la obra de Bratorrevich,Ci3> .. correcci6n" 

es el "nombre de cierta esnecie de hormigas carnívoras, exii?.;.. 

tente en Sudamérica." (p. 196). 

"EJ. desierto" es una de las llamadas "historia a puño lim­

pio" oor su autor. Apareci6 publicado por primera vez en Atlán­

tida, de Buenos Aires, el cuatro de enero de 19~3; la primera 
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ve2 oue se edit6 en libro fue dando nombre al mismo, en la Edi 

torial A·:ibel de Suenos Aires, en 1~24. Al año siguiente en Ga­

ran y Caret~s apar8ci6 el cuento "El pique''. Del pique, dice 

el l~xico de Brat0Pevicl1: "nigu~, ciArto ti~o de pulga que se 

i.ntroduce en la ~)iel nara noner fH.l~ huevos." (p.193). El mis­

mo Cui rog;:i fue víct i r.:n de uno, se.gtín una cG.rta. suya e. Luis Par 
( 14) do citada oor ~alter Rela • 

N O T A S 

l Manuel Antonio Arango, "Lo fant4stico en el tema de la muer 
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B I O G R A F I A 

Es interesante conocer la vida de Horacio Quiroga, por la 

gran cantidad de elementos autobiográficos que su obra contie­

ne. El mismo había fijada esa estrecha .relaci6n que guardan la 

vida y la obra de un autor, y que en su caso es narticularmen­

te cierta: 'Aunque mucho menos de lo que el lector supone, cue!! 

ta el escritor su propia vida en la obra de sus protagonistas, 

y es lo cierto que del'tono general de una serie de libros, de 

una cierta atm6sfera fija o imperante sobre todos los relatos 

a pe~ar de su diversidad, pueden deducirse modalida.des de cará~ 

ter y hábitos de vida que denuncian en este o aquel personaje 

la personalidad tenaz del autor' (l). . ' 

Lf-1 vida de Horacio Quiroga estuvo siempre en estrecha. cer­

l!anía con la. muerte. Una serie de sucesos.trágicos han influ!_ 

do para que en sus obrat;1 presente con tanta ;fr.ecuenc:i.a la muer 

te. Otra circunstancia que matizó también su,, producci6n fue su 

contacto real e intenso con la selva. 

Horacio Silvestre Quiroga Forteza naci6 en Salto, Uruguay, 

el treinta y uno de diciembre de 1878. Wuy temprano en su vi­

da aparece la mw::rte qu~ parece rodearlo fatalmente, que pnr~ 

·ce perst.'!guirlo de cerca~ Así pues, desde niño presencia una se 

ric de muertes violentas ocurridas a sus ~eres cercanos, y que 

según han dicho sus críticos, van a influir definitivamente en 

9 



su obra. A los tres meses de edad, Horacio pierde a su padre, 

quien muere trágicamente, en un accidente de cc1za. 

En 1896 funda con Alberto J. Brignole, ,Julio J. Jaureche y 
1 

José Hasda el grupo "Los tres mosqueteros". Realizan veladas 

literarias, leen sus propias composiciones y El mal del siglo 

de Max Nordau. Leen también a los "raros" franceses y a Poe. 

En ese_año Quiroga presencia otro suceso trágico: se suicida 

enfrente de él ·su padrastro, Ascencio Barcos, con quien Hora-

c io ya se había identificado. Se va a Montevideo y comienza a 

colaborar en revistas·juveniles usando distintos seud6nimos. 

En ese año, 1897, .descubre la obra poética de Leopoldo Lugo­

nes, en especial su Oda a la desnudez, que influirá marcadamen 

t~ en sus primeras obras. Colab6ra en Gil Blas, semanario sal­

teño, emple·ando ·el set+d6nimo de Guiller-mo Eynh.ardt, nombre del 

personaje. central de l~i .obra de Max Nordau. En :esta. revista p~ 

b.lica su poemn •Helénicd1, "primera manifestaci6n de· poesía mo­

dernista uruguaya, re~'ín,iscencia de la Üda a la desnudez", s~ 

gún ¡ialabras de Noé Jit'rik{ 2 >. Colabora tambi~n en ei diario 

La He forma. Conoce pe;reo'nalmente a. Lugones ~u,es · l.o, ,visita en 

Buenos Aires. Funda y &fi.rige la Revista del Salto, ''semanario 

de literatura y cienci~s sociales", de la cual .ae publican vei.!_1 

te números, del once de septiembre d,e 1899 al cuatro de febrero 

de 1900. En ella publica Quiroga "Para noche de Ulsomnio", cue!!_ 
1 

to macabro con influencia de Poe, y otras producciones como "A!!, 
.. ,, 

pectos del Modernismo", "Ii1antasía ne,rviosa", "Cuento fetichis-

ta II y "Sadismo_masoquiamo", todas también con influencia de Poe. 
\ 

Desaparecida la Revista del Salto, que a decir de Angel ·F11ores. 
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:t'ue "el primer vecero del ]':.odernismo en el Uruguay"( 3), Quiro­

ga viaja a París, que era 18 1\'.eca de los j6venes modernistas. 

Ahí conoce a Rubén Da.río y a G!Smez: 'C.!lrrillo. PRrÍ s no resul tfl 

ser lo que Quiroga esr1eraba; a los tres meses regresa a Améri 

ca er1 condiciones de pobreza. Aunque de esta experiencia habl6 

muy poco durantP el resto de su vida, podemos conocerla a tra­

vés del detallado registro que hizo en su Diario de viaje, que 

puede considerarse una de sus primeras obras, si bien fue p,.1-

blicado s6lo p6stumamente. Antes de morir, Ouiroga lo confi6 

a su amigo Ezequiel Mattínez Estrada, quien lo don6 al InstitB 

to Nacional de Investigaciones y Archivos Literarios de Monte­

video. Fue publicado en 1949, en edici6n presentada y anotada 

por Emir Rodríguez Monegal. 

De regreso .en América, Quiroga radica en Montevideo. F1unda 

su tercer grupo literario, e.l cual alcanzó fama en todo el país, 

el "Consistorio ctel'Gay Saber" primer cenáculo moderni~ta uru­

guayo, con Julio Jaureche., Alberto Brignol~, Asdrúbal Delgado, 

y otros. Dice Rodrígue,z Monegal: "Consistorio era .uri labora.to-· 

rio poético, el primero y más importante del· ~T.-odern_ismo urup.u_!! 
1 

yo, anticipo de la T.orr~ de los Panoramas d.e ,Tulio Herrera y 

~einsig. ( ••• ) En, el gonsistorio, Quiroga y ~us amigos ju~aron 

con la rima, con la ali~eracidn, ~on las medidas, ~on la aem4~ 

tica, atacando sin rigor pero con brío un territorio inexplor~ 

do del lenguaje.11( 4 )A partir de ese año, 1900, el semanario 
t 

La Alborada pciblica sus cuentos, y desde entonces Quiroga co-

mienza sus triunfos e?'l la ·orensa literaria. J;n 1901 el Consi~ 
torio recibe la visita,de Lugones, quien estuvo en Montevideo 
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:: . .lgunos días. 1.Lugones ley6 en el Consistorio parte de su enton 

ces in,dita "Crep6sculos del jardín''• En el mismo afio aparece 

Los arrecifes de coral, el primer libro de Quiroga, dedicado a 

Lugones. El volumen contiene poemas, prosa lírica y algunos de 

los cuentos que había publicado La Alborada. 

Quiroga vive otro trágico suceso: mata accidentalmente a Fe 

dc~rico Ferrando, con quien mantenía una gran amistad. El hecho 

afecta profundamP-nte a Quiroga; se siente culpable. Se trasla­

da a Buenos Aires y el Consistorj_o llega a ~~u fin. En la capi­

tal argentina concurre a·las tertulias de Lugones, quien lo in 

vita a tomar parte como fotcSgrafo (y como encargado de llevar 

un diario, que no ha sido encontrado) en una expedici6n a. las 

rninas jesuíticas de San lgnacio, .. en Misiones. Quiroga había 

sido fascinado por la obra poética de Lugones. Ahora también, 

Lugones es quien propicia e.l descubrimiento de l.a selva. Este 

r¡rimer contacto con ella·habrá de tener una etaorrne importancia .. . 
en la vida y la oora po$teriores. de Quiroga. {Al margen del 

::,ignificádo y las consecuencias fll;tµras que implica esta vi.si 

ta, nuestro autor nota grandes mejorías en la ·diap_epsia y en 
~ .' ¡ 

el asma que padece). En 1904 realizá su :primer viaje al terri, 
. ··¡. 

torio del Chaco en el Norte de Argentina, donde radicará poco 

después. En ese año se publica en .BuenoR Aires su libro de cue!2 

tos El crimen del otro, ··que fue bien recibido por la cr~tica 

y·elogiado por Rodó. So~ doce .narraciones modernistas, con mar 

cdda influencia de Poe y'..Dostoievsky y con eicos de Los arreci­

fp~ de coral. Además, ha dicho Rodríguez. Monegal, "demuestra 

~1iroga una.similar ureocunaci~n nor e~tados morbo~os, por la 
. ; ' ' 
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locura, por las manife~~taciones sadomasoquistas de la sexuali 

dnd, por los paraísos artificiales y los excesos secretos"( 5T_ 
Con este libro ~uiroga abandona nara siemnre el verso en su 

creación literaria. Los cuentos que componen el volumen son: 

"El crimen del otro", ºRea Silvia", "El corto noema de t!Taría 

Angélica", "La princesa bizantina", "Flor de Imperio", IILa ju~ 

ta proporción de las cosas", "El triple robo de Bellamore", 

''Historia de Estilicón", "El 2° y el 8° número", "Idilio", "La 

muerte del canario .. y "El haschich". En 1·305 regresa a Buenos 

Aires, concurre a tertulias. Se publica su libro Los persep:ui­

dos. En este punto sus b~6grafos y críticos presentan un lige­

ro desacuerde: Rodríguez Monegal sustenta que, aunque fue es­

crito en 1905, es hasta 1908 cuando se ~ublica el cuento "Los 

nerseguidos", complementando el libro en que aparece "Historia. 

de un amor turbio". Por. su parte, Angel -~ ... lores,. Walter Rela y 

Hoé Ji trik afirman que "Los p~rse&"Uidos '' ya había $ido' public! 
• 

do en 1905. Quiroga inic~a sus colaboraóiones·en el suplemento 

literario de; La Naci6n, y aparece su artículo "Europa y Améri­

ca" en la revista semanal Caras y Careta~, con._l~_ que se ini­

cia una serie de colJa.bora.ciones que deberán restringirse a los 
':, 

límites de espacio q_ue el periódico indicaba, ganando así la 

precisi6n y el rigor narrativos que pasarán a ser constantes 
' 

en la mayoría de sus obr?-s posteriores. A partir de 1905, sus 
.'' 

nroducciones logran cada ve:,: una mejor cotizaci6n. En 1906 a!!_ 

~uiere tierras en los alrededores de San Ignacio e inicia.la 

construcci6n de instalaciones provisorias. En esta época es­

crj be algunos de los cuentr>s que :j.ntegran .el libro que lo 
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consagrar6: Cuentos de amor de locura y de muerte. En 1907 co!! 

t:i.núun sus pubJieaciones en Car.=is y Caretas. En esta revista, 

d.e 1908 a 1312, apnrece una serie de novelas cortas escritas 

ror Quiroga con el seud6nimo de s. Fragoso Lima, que no fueron 

recogidas en nin~uno de sus libros. En 1973 la Editorial de Ar 

te y Literatura de La Habana las publicó, al parecer por primf 

ra vez, en un volwnen que contiene "Las fieras cómplices", "El 

mono que asePin6 11 , "El hombre artificial", "El Devorador de Hom 

bres•;, "El reniat e del imperio romano O y "Una cacería humana en 

Africa". (Esta Última apareció en Fray Mocho, en 1913). El vo­

lumen contiene al final un estudi.o de Noé Jitrik. En 1')08 pu­

blica Quiroga su Historia de un amor turbio. Escribe poster.io! 

mente algunos de los cuet;1tos que él mismo llam6 "cuentos de mon 

te", como "La insolaci6n" y "El monte negro••. Muchos aqos des­

pu~s declararía que sus narracioneR de monte eran las que más 

le Rg:radaban. En 19::>9 se casa y se trasladA. a San Ignacio, con 
• 

.intención de radicar ahí definitivrirnente. San Ignacio es un lu 

gar presidido por el sol y el calor intenso: ese sol que des­

pués estará. tan presente en su obra. Ahí cont;i.~úa escribiendo 

~us cuentos de monte. Escribe tnmbi6n "La gallina degollada", 

"una. maé"istral adaptaci6n de • Los idiotas• de Ma.upassant. Es 

y,:1 un realista, guarda poca relaci6n o ninguna con el. moder­

nismo e incluso el terror, que todavía la atrae mucho, no es 

liter~ilmente el aprendido en Poe''( 6) •.. En 1910 Quiroga escribe 

1,oco; ~e dedica a transformar a su gusto la agresiva natural~ 

r.~1 del lugar que e1:,coge 'Pªl'a residencia. En 1911 nace cu hi ~ti 

2Al,. Renuncia a las cátedras que daba en una escuela y ef 
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nombrado juez de paz y oficial del Registro Civil en San Ign~ 

cio, pero es muy irregular en el desempeño de su cargo. Sed~ 

d.:i.ca también al cultivo de la yerba mate en unas tierras que 

na comprado cerca del río Yabebirí. En 1912 nace su hijo Da­

río. Quiroga envía sus producciones al semanario Fray W.ocho. 

Durante la Primera Guerra Mundial se dedica sin mucho éxito a 

diferentes empreeas industriales. A fines de 1915 se suicida 

su es9osa y al afio siguiente él regresa a ·Buenos Aires. En 1917 

es nombrado secretario-contador del Consulado General del Uru 

guay en Argentina. Empieza a atraerlo el cinematógrafo, atra~ 

cíón que lo convertir¿{ má.s tarde en "uno fü3 los primeros crí­

ticos cinematográficos·~el Río de la Plata."(?)~Sobre el tema 

ha dicho Angel Flores que Quiroga "fue uno de los primeros e~ 

cri tores hispanoamericanos en tomar en serio las posibilicla­

des del cinemat6grafo como arte • .,(B) Tambiéu por estr1. época., 

Quiroga empieza a considerar sµ actividad de escritor como un 
• 

oficio. Regis.tra cuidado~?.mente los pagós oue recibe por sus 

colaboraciones. "Sin embargC), no escribía para. ganar di.nero, 
i 

como dice Martínez Estrada, es decir, en un sertti_~o pr0fundo, 

pero después que hab!a escrito era consciente de que .eso de­

bía ser pagado. Desde lu~go que· eso lo conduce a una. idea del 

escritor como profesional"(g). Esta situación lo lleva a fun­

dar, junto con Lugones, Payró y otros, la Sociedad Argentina 

de fü-1cri tores·. En abri 1 de l'"Jl 7 se publica su v9lumen Cuento:? 

a·t amor de locura y de muerte. "Con su nuevo libro alcanza Qui 

roga el primer éxito como autor generalmente reconocido."(lO) 

En 1Jl8 aparece su libro 0uentos de la selva, por el cual fue 
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llamado "Kipling sud:=i.merich·1;0 ". A diferencia de los volúmenes 

,·1ue escribe a part :i.r de Cuentos de arr:or de locura y de muerte, 

en los que recoge cuentos de temas y estilo diverso y escritos 

en épocas diferentes, los Cuentos de la selva (y otro libro 

posterior, Los desterrados) conservan una unidad temática y 

estilística. Por el momento es el cuentista mejor cotizado del 

Hío de la Plata. En 1920 publica el libro El salva:ie. Funda el 

e;rupo Anaconda con amigos íntelectuale~ entre los que figurnrá 

más tarde Alfonsina Storni. Reali.,.a frecuentes viajes alUru-
. 1 

guay y public:::. "Las sacrificadas", su única r:iieza:t eatral. En 
! 

1321 publica su·libro Anaconda y al año siguiente comienza a 

escribir artículos de crítica, cinematográfica en el semanario 

Atlántida. También escribe un gui6n cineroatográfiqo, "La jan­

gada florida", pero la película no se realiza. En 1924 publi­

ca. su libro El desierto. Con. el seud6nimo de ~m-Dum, Quiroga 

había iniciado en 1922 en la revista Mundo Argentino, una se-
• 
rie de relatos infantiles en·, los que un cazador, Dum-Dum, na­

rra sus aventurAS. La ··~e:rie· fue interrumpida muy poco después, 
.:. . 

pero en 1924 reaparece ,en· la revista argentina,. Billiken. En 

1925 escribe para Caras y Caretas veintisiete artículos tjtu­

lndos "De la v-ida de nµestros animales", también destinados a· 

los niños •. En 1967 la. ··~d,i tori-al Arca de Montevideo public6 en 
' volumen estas dos series, "Cartas de un cazador" y "De la vida 

de nuestros animales". 

Des r,ués de una tern!Jo'rada en su ca.se, en Mis.iones Quiroga re 

gre:;,a a Buenos Aires y en.1926 publica Los desterrados. La edi 

tori.al Babel publica un homenaje a su obra. Al mismo tiempo, 
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la nueva generGci6n de escritores ya no lo comprende~ El grupo 

martinfierrista.no hace ningún comentario en eu periódico so­

bre Los desterrados; tampoco los boedistas supieron reconocer­

lo. Su revaloraci6n comenzó despu~s de su muerte; por el momen 

to Quiroga se ve obligado a justificarse y defenderse, a tra­

vés de artículos periodístico~. En 1927 se casa nuevamente. !ni 

cia en Caras y Caretas la serie ''Biografías ejemplares". En 1928 

publica notas'cinematográficas en El Hogar. Nace su tercera hi 
ja. En 1929 publica Pasado Amor. El libro no tuvo áxito. En La -
Nación aparece su relato "Los precursores", que no fue recogi­

do por Quiroga en libro. [Entre 1924 y 1930, alrededor de loa v" 

veinticinco aflos de experiencia como escritor, Quiroga escribe 

acerca del cuento, en artículos dedicados a los escritores jó­

venes y par:::. defenderse a sí mismo. Reflexiona sobre el género 

en el que ha destacado, narra sus experiencias y aconseja sobre 

la forma de escribir buenos cuentos, de ser buen escritor. En 

algunos de estos artículos también reflexiona sobre las dife­

rencias básicas entre cuento y novela. Este aspecto de su pro­

ducción revela que, además de gran cuentista·, -Quiroga fue tam­

bién wi gran te6rioo del cuento. Sus conceptos sobre teoría l! 

teraria están busados en eu experiencia como escritor. Los pun 

tos que anota en su "!'~~ual del perfecto cuex:i,~_;_ª~ªº son fácil­

mente reconocibles en la mayoría de sus cuentos, escritos con 
....... 

anterioridad. \En los cuentos analizados en este trabajo, "La __ ..) 

miel silvestre" y "El desierto", se aprecian claramente los pu!! 

tos V, VI, VII, VIII y X (ll). Los puntos V y VIII destacan 

princinalmente en ambos cuentos. 
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A partir de estos artículos, y sobre todo, desnu,s de la pu 
~. -

blicnci6n de Los desterrado3, su obra de creación va disminu­

yendo. Publica Suelo nqtal, libro de lecturas escolares escri­

to en colaboraci6n con Leonardo Glusberg. 

l'iientras Quiroga estaba en Buenos Aires, atendía su casa en 

San Ignacio un amj_go suyo, Isidoro Escalera, con el cual mantu 

vo correspondenci~ entre 1930 y 1931. De Isidoro Escalera ha 

di.cho Rodríguez r.;onegal que "fue no s6lo el mejor y más devoto 

acompañante, el colaborador y consejero en la construcci6n de 

su. casa y adorno de la meseta, y otro padre para los hijos fu­

turos del narrador, sino que fue sobre todo él cronista de l',i­

siones. Había llegado en 1897 y conocía 'la crónica de cada uno. 

Se relacion6 ctin Quirog~ desde los primeros tiempos. GrRcias a 

su arte consumado de narrador oral, a su vivacidad, a su memo­

ria, pudo conocer Quiroga: en su misma fuente y con la mi.sma ia 
mediatez que si hubi~ra sido é:J,.. mismo testigo, tantas historias . 
que convertidas en uiateria literaria continúanhechiz::lndo hoy 

(12) · 
a $US lectores." .. ~ partir de }934, y hast8:- diez días antes 

de su muerte, Quiroga mantuvo abundante corres aon..~encia con sus 

amigos literatos. Con Isidoro Esca.lera mantuvo corresriondencia 

1ue nad~ tenía que ver con la lite~atura, como se verá m~s ade 

lante. 

A partir de su regresq ~ San,Ignacio Quiroga. se queda solo. 

~:iu cornpañí~ son sus amigos, a .través de esas cartas. Se ve :=i.b~ 

mad_o por gray~s dificultades económicas. · En 1J35 a.parece Au li-
• \ ,. J 

bro ~ás allá, el dltimo que publica y el dnico que obtuvo un 

premio (al año siguiente, en Urue:uay). Desde ~u s'oledad en 
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Li FJ ones hace en un.a carta a César Tiempo, un balance de su 

producci6n: •anot~ ciento ocho historias editadas y sesenta 

y dos que quedaron rezagadns. La suma da 170 cuentos, lo aue 

ya ,?s una enormidad para 1.1n hombre solo. Incluya usted algo 

como el doble de artículos más o menos literario8 y conven-
, 

drá usted en que tengo mi derecho a resistirme a escribir mas. 

Si en di.cha CF,nt idad de páginas no di je lo que quería, no es 

tiempo ya de decirlo.•(l 3)En ese aqo de 1g35 aparece la pro~­

tatitis que lo llevará a la muerte. La enfermedad se agudiza 

y lo obliga al 2~0 siguiente a trasladarse al Hospital de Clí 
. -

nicas, en Bueno~ Aires,. en donde ~e descubre que lo oue pade­

ce es cáncer. El ~e da cuenta y la noche del dieciocho al die 

cinueve de febrero de 1937,.a los.cincuenta y ocho aflos de 

edad, se __ su_!~ida con cianur9_. Sus cenizas son llevadas a .S;:il­

to, su ciudad natal • 

• 
F_.n }lontevideCl se publicaron p6stumamente, · en 1949, ei fil~­

rio de Viaje a Tnrír-q en 1959, el primer volumen de Cartas 

·i,néditaR de Horacio Quiroga a Asdrúba.l Delga:do, . .Ju,;Lio Pa.yr6 

y Ezequiel Martínez E~tl,"ada; también en 1959, el segundo vo11!, 

1rien de Cartas inádita.s de Horacio Quiroga a Alberto Rrig~1ol e, 
,-· 

¡rosé María Delgado y. ,rosé María. Fernéndez Saldaña; en 1961, 

La ·jangada, bosriuejo de filme; en 1970, Cartas inéd.i.tas y 'F:vo­

ca.ci ón de Quirof,:a, por Césnr Tiempo ( cartas a César Tiempo). 

F.n 1971 en Posadas fue publicado'un volume:.n qu~ contiene 

una serie de dieciseis cartas hasta entonces inJditas, que 

Quiroga escribió desde, Buenos Aires a. Isidoro Escalera; el 



libro parece ser poc,:i conocid0 o asequib¡e, pues no encontré 

ninguna mención por sus críticos ni sus bibli6grafos, po·(, lo 

iue paso a hacer un2 somera presentacj óns las primeras qui.n-

e e cnrtGs fueron e~critas entre 1930 y 1931, y la última., el 

veinticinco de enero de 1937. Estas cartas revelan gran amis­

tad y confianza entre los dos amigos corresponsales. En ellas 

Quiroga pide a F.scalera que se encar-[rue de los diferentes asun 

tos de su casa en San Ignacio;· le habla de las dificultades 

con su hijo Darío, de sus planes para regresar allá definiti­

vamente, en fin, de una serie de circunstancia$ relacionadas 

con su propiedad y sus negocios de naranjas y de yerbR en San 

Ignacio, sienrpre asuntos ext:raliterarios. La ,íltima. cart1.1, d-a 

1937, la escribi6 desde el Hospital de Clínicas, tres semanas 

nntes de morir, y todavía con la intenci6n y la espera:nza de 

regresar a Misiones • 

• 
N O T A S 

l Eñ.-~"U~ r,e_cU~fd_o", artículo. de 19?9, citado .P?r Rodríguez J;,:o 

negal en El desterrado, p. 234. 
. .,-~. . ¡ '\ ' . 

2 En Eoracio Quiroga,. 'Jt-gent·i.~a, Centro Editor de A. L .. ; 1967 ( P• 9) 

3 En Aproxirna.ciones a Horaci.o Quirop:a, Caracas, Monte Avila edi 

toreP, 1976, (p. 8). 

4 En Genio Y, figura de Horacio Quiroga., p. 22. 

5 Rodríguez Monegal, El desterrado, p. 95. 

u Noé Jitrik, op. cit., p. 27. 

7 Rodríguez Monegal, El desterrado, p. 197. 

8 Angel Flores, op. cit.~ p. 9. 
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J Noé Jitrik, op. cit., p. 50. 

10 Rodríguez Monegal, Genio y figura de Horacio Qu.iroga• 

pp. 108-109. 

11 v. 

VI. 

VII. 

VIII 

No empieces a escribir sin saber desde la primera pala­
bra adónde vas. En un cuento bien logrado, las tres pri 
meras líneas tienen casi la misma importancia que las 
tres Últimas. 
Si quieres expresar con exactitud esta circunstancias 
"desde el río soplaba un viento frío", no hay en lengua 
humana más palabras que las apuntadas para expresarla. 
Una vez dueñ.o de las palabras, no te preocupes de obser 
var si son consonantes o asonantes. 
No adjetives sin necesidad. Inútiles serán cuantas co­
las adhieras a un sustantivo débil. Si hallas el que es 
predieo, él, solo, tendrá un colQr incomparable. Pero 
hay que hallarlo. 
Toma los personajes de la mano y llévalos firmemente 
hasta el final, sin ver otra cosa que el crunino que les 
t+azaste. No te distraigas viendo tú lo que ellos no 
pueden o no les importa ver. No abuses del lector. Un 
cuento es una novela depurada de ripios. Ten esto por 
una verdad absoluta; aunque no lo sea. 

X. No pienses en los amigos al escribir, ni en la 
que hará tu historia. Cuenta como si el relato 
ra interés más que para el pequeflo ambiente de 
sonajee, de los ijue pudiste haber sida u.no, No 
modo se obtiene la vida en el cuento. 

impresi6n 
no tuvie -tus per-
de otro 

12 En El desterrado, p. 145. 

13 Citado por Jitrik, op. cit., pp. 55-56. 

14 El Jilundo Ideal de Horacio, Quiroga, Posadas, Centro de Inves 

tigaci6n y Promoci6n Científico-Cultural. Instituto Superior 

del Profesorado "Antonio Ruiz de Montoya", 1971, pp. 54-70. 
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A M' B I E N T E L I T E R A R I O 

Los críticos e historiadores de la literatura se enfrentan 

con graves dificultades al hacer deslindes entre los difere<t­

tes movimientos liter~rios. Los movimientos influyen unos en 

otros, ya sea que ietos se den como reacci6n contra los prim! 

ros, o que aprovechen ciertos rasgos. Adem~s, el paso de una 

corriente literaria. a la siguiente es indefinible, s6lo pue­

den establecerse algunos indicios del cambio y proporcionfir 

los rasgos generales característicos de .. cada corriente,· pero 
! \ 

sin marcar límites·tfl.jantes. En el caso del sigl.o,XIX hie-p_e:~ 

noamericano, la dificultad e_s 'au·n mayor, puesto que se dnn d2,_ 

1er}:OS movimientos C8$Í simultáneamente. Por otra parte. hay 

el caso de autor~_?,. que ,se inicial}¡, dentro d~ "'una corriente y 

cambian a otra en el transcurs:o"·de su obra. Y aún dentro de 

una corriente, los autores son muy .diferentes .unps de otros. 

Esto es es9ecia1mente riotorio dentro del modernismo. 

A partir de este movimiento, la literatura hispannamerica­

~a se ha diversificado enormemente, y hoy la clRstficaoi~n, 

reconocen los historiadores, es más endeble, mientra.s mayor 

es la cercanía en el tiempo, puesto que no es posible una vi-
. , , . 

sien pan~ram1ca. 

Ambiente literario que había en Hisnanoamérica en la época 



que vivi6 Horacio Quiroga. 

A fines del siglo pasado se dan en nuestro continente, casi 

en forma simultánea, dos movimientos literarioss el uodernismo 

y el criollismo. Aunque los dos nacen como reacci6n.al romanti 

cismo y ambos emprenden la búsqueda de un nuevo lenguaje, son 

sin embargo diferentes en cuanto a la orientaci6n de sus temas 

y en cuanto a su medio de expresi6n. Los autores modernistas 

escriben princinalmente poesía, mientras que los criollistas 

prefieren la ::,rosa. Los modernistas se alejan en un principio 

de América, de sus temas, de sus problemas sociales y políti­

cos, para refugiarse entre palacios versallescos y objetos 

orientales y ex6ticos. Los criollistas, en cambio, intentan 

una revaloración de los temas y el lenguaje americanos. Los 

modernistas vuelven los ojos a Francia e imitan cautivados la 

precisi6n plástica de los parnasianos, y la sugesti6n musical 

.de la palabra, de los simbolistas. También a través de los mo 

dernistas llegó al continente la presencia de Edgar Allan Poe. 

En su a.fán de cosmopolitismo y exotismo, los modernistai3 rom­

pen con la 1mitaci6n de lo espaHol, e Hispanoamérica se abre 

a Grecia, a Japón, a China. Los mode1mistas en un principio 

dan la espalda a Am,rica, pero su ideal no es Espnfi.a, sino E!: 
ropa y Oriente, es decir, se realiza una apertura al resto 

del mundo. Años después, el final del movimiento, vuelven a 

fijarse en América; las Últimas manifestaciones modernistas, 

eran ya de amerioanismo. 

Los mode r·nistas se propon!e.n usar el lenguaje con arte, 

crear un lenguaje poético nuevo, utilizando la lengua ePpafiola. 
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:·rac<tlcun lP. ::,-int~Stf'sü1, buscr-m un:1 renovnción rítmicP.·. tmitE?.n 

b3nto .ln viejo (!Orvo lo nuevo• eiemnre con un afán estet ic'i ~tr-q 

,, - -.,,, t' enorYullecían de pertenec~r a una minoría que nnr rrirnera 

ood{a ePnecializarse en el arte."(l) Los modernistAs hacen ... ~. ' . 

"art l,_, por el 'l rte" también como unR manera de 1°reservar su 11oe 

,~ía contrrt el proceso induEtrial de lA époc~, que intentab::i 

tr-ati:'!r n la li.teratura como unri mercar,CÍR, como un r;roclucto ~:;u 

jet:) D las leyer- dei. mercado, Función (~~tetici~ta del arte, no 

¿,:·1 ,)po:-ición a su función revolucionaria., sn9i~11, sino en ,;1,10-

.. , f ., t'l't. <2 ) :::-':te1on a una unc19n u 1 1 arv~. 

La bÚPqueda modernista de nna, ni:i.evq, exr,re"'i6n prnrtu.~o una 

revolución poética., re~lizó una transr'ormac:i.6n totnl dal len-

1?,'UA je poét i.co en ~~.pañol. Y aunque el mod.e,rnismo a1can~6 su 

:,i-::' j.Jr y ple.na exp~Eisi6n en lA. poesÍA, grandes· poétf.!S com(1 Hu:­

bt1n Darío (la. figura más i.mpqrtante del modernismo) J' fl.ut :i. /-, 

rrez :'.1ájern también eec:ribieron cuentes; tan;h'ién hubo inn::or-• . . . . . . 

t~ntes obras modPrniAt8S en pros~~ 

1~odo el cont in1:1nt.e participó 'en el xnovi miento. "El mode.r-,. 

nismo se inscribe ~n el ámbito del idioma, $e empe~a en no 

ver:~e limitado po·r las fronteras ,nacionales. ,,( 3)· 11:Fue. un·mo­

virui.E:nto dé toan Hispanoaméri_cn"( 4 ) Fue un mov·imien~o dé t<¡­

J¡) e.l continente, con Parí o como figura central, pero se ha.n 

GtfrnléJdo las ciudades de r-ruenos Aires y ~téxico como los lu­

gart'fJ en que .la co,rrierit~· tuvo mayor nuge. "Quizá Arp;entine. 

y Ml,ci co ~ea.l'i :1os países donde el moderntsmo se d,io 1en grü-

ro~ 111:~s ccmr;acb~s, de actividad sostenida an .todos los 

roE. deede la ,prim~ra hora en los 1880' y tantos, has~a 

, 
gene-
su 
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liquidación definitiva en los años de la primera Guerra Mun­

dial.11(5). 

Hispanoamérica había conseguido en la época romántica su 

independencia política.y al conseguirla emprendió ·1a búsqueda 

de su independencia cultural,· la cual consolida durante el mo 

dernismo. El movimiento fue al mismo tiempo uha revolución li 

teraria, estética e ideol6gica. Después esta revoluci6n en su 

aspecto literario creci6' hasta abarcar a España y se convir­

tió en un movimiento ya,! de todo el idioma español. 
~. i· .· 

.Los cri.ollistas, por su .. p~rte, intentan también apartarse 

de España,. pero en, lugar¡ ~e abrirse al resto del· mund.o, se 
,.' . ' ' fl• 

consagran· a ·su continent~, América. Sus! fines no son esteti-
,. 1 • : . . . • ' 

cistas, sino ·sociales, <revolucionario·s. :'Ha.cen una ;revaloraci6n 
' . ;. 

de los temas de América,;, de su·lenguaje, de· sus· po'bladores. As 
l'., . 1 ,/ '::-"" < _:, ' . . .··t -

piran a ~xpr.~·sar lo ¡3.ut:óctono hispanOame,ri cano,:,. lo. popular, lo 
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! '/ .. d: ',;_.':'._1r···'t''.\-:t," .r , . ,; . ' '{;,/ 

su, vida. Lo~'. criollista~/' se. _proponfan· 01éitpar µ?l. puest·o en el 
•• { 1 '1 ., :· ,h.' .. '.'···J 1.;¡:l:· .• :•f."' ·... ' j:-· :\_.1 .. 1_·.··-'.. (.-'·'1~· ' ,. 

panorama'. iite.raricf untv~~ea.l, 'ex9:resando1, la~,. ~c~rªcte:r,!sticas 
'-; • ,. · -1 '.;_ :· ,,·.r• ¡: ,. , ' ·, , ·.' ·:.•.. · .. : · ··:.·).!~¡ .· .' 

d~ sus pueblos, .cr.earido "1ha 1 'tormR. americ'3,na propia,. ;lU.aparioamé 
· · .'.' - .·· ·:):-:· ·; -· :- .. ·: ;.-:~.r·¡~J. , ~ ·' ··1 ·· .. _·t-.\·. ; _ .·:_;¡:_ · ..... 

rica, en su .Qóndici6n ~~J territo~io' co~qui~tado, y, se>metido por 
. l1 J:·¡ .. .1.. ·. l11t. . : ,. : 1J·¡· ·. ·'.T·. 1 : - '.· t / · ;i . . - ··: -~_1t.'.'.. ;.-- , 

una cultura ';,extraña~' ha. ;i.r,.tentado rscapa:X° de.e, los mo\1~s impu~! 
·¡.! /' 1 . .l , . . ' ; :' .' . 1d .•. ' 

tos. Los 'e,S.eri torés' hispanoamericanos han 'querido c~~~r ~na e~ 
, ,: ,, ' . :· j l :, 1 .i.< ' I• .:,,:\11•:;· 

p:resi6n prppia de ,Arnéric~ y p.entro de ~sta··.corrient.~i'.;~america-
! 1 . . 1i, 1 J1 ·, .. ·, . '., i.' ,· ·. . 

qista .se ubi,ca él' criollismo; que "no·· es:; sino ~ est,adio del 
, ' . . . ; ': i-; ! :'·, YJ) ·¡.,¡ ,_ ... , .. 

&mericanismo ;i.iterar¡q •. ~us: raí ce~ mis. 1·e janas e~~án.;,_4ú1 las 
cartas· y relaciones, . eq ;Las crónicas e hi.storias de los :...: ,1· 
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descubridores y exploradores europeos."( 6 ) 

Este arte liter~rio americanista tuvo sus orígenes ya des­

de la Conquista y la Colonia y ha seguido presente a través de 

los diferentes movimientos que se han dado en Hispanoamérica. 

Durante el período neoclásico, escritores como Andrés Bello, 

Olmedo y Heredia, dirigen sus esfuerzos hacia esa búsqueda de 

expresi6n de lo americano. En el período romántico, el afán 

nacionalista era en última instancia una manifestaci6n ameri­

canista. Posteriormente, el costumbrismo hispanoamericano ob­

serva minuciosamente el lenguaje y la forma de vida america­

nos. El criollismo, "como prolongación del Americanismo lite­

rario, ( ••• ) aspir6 a expresar lo aut6ctono, en oposici6n al 

exotismo de los modernistas."(7) Henríquez Ureña también afir 

maque "la busca de una expresión artística que nos fuera pr2, 

pia, y no subsidiaria de Europa, había comenzado( ••• ) en 

~823, cuando Bello proclam6 nuestra independencia literaria 

en la primera de sus Silvas americanas, renováronla en 1832 

Echeverría y los romií.nt icos; reapareci6 co:H Martí y Rod5 y 

aun con Darío, no obstante su abjurac16n momentánea de todos 

los temas americanos por antipotSticos. ",< 8) 

El criollismo tuvo- en México una m~ifesiaci6n oaracteríf1-

tica sobresaliente en la. novela y el cuento de la Revoluci6n. 

f,1uchos de sus autores destacados eran miembros del Ateneo, g11!: 

.pode íntelectuales preocupados por los problemas sociales y 

políticos de M,xico.(g) 

Por otra parte, dada la situación social, lo~ escritores 

hispanoamel*icartos han hecho casi siempre lit'3ratura combativa, 
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de acusaci6n. Sus obras denuncian, con propósitos revoluciona 

rios, la situaci6n y las injusticias que padece el indio(lo): 

La corriente principal de la época, a fines del siglo XIX 

y principios del XX, era el movimiento modernista, con sus 

versos y prosas en un mundo estético, subjetivo. Pero algu­

nos prosistas contemporáneos como Mariano Azuela, Luis ·Manuel 

Urbaneja Achelpohl, Alcides Arguedas y Benito Lynch se mantu­

vieron al margen y conservaron la tradici6n de los temas cri.2_ 

llos, con frecuencia preocupados por realizar la denuncia so­

cial. Escribieron cuentos y novelas de descripci6n objetiva. 

Proponían un arte con temas americanos. Se mantuvieron dentro 

del realismo, que coexisti6 en la novela y el teatro con el 

modernismo en la poesía. Dentro del criollismo surge el gran 

cuentista Horacio Quiroga, pero su obra presenta una caracte-, 

rística especial; la de la lucha del hombre americano contra 

la naturaleza americana: "Loe problemas de la América hispá­

nica no lo son exclusivamente de relaciones entre seres huma­

nos. Hay la lucha contra la naturaleza, el esfuerzo para domi 

narla. El'primer intento de describir la lucha del hombre con 

la selva está en Horacio Quiroga."(ll). Quiroga nos presenta 

artfsticamente personajes, costumbres, paie1:1jes y lengua.je am~ 

ricanos, criollos; nos describe lo nativo y lo cotidiano en 

Am~rica, la vida americana. En su nmericanismo se encuentran 

las semillas de los temas de. las novelas regionalistas como 

La Vorágine y Doña Bárbara, en cuanto estas obras presentan 

al hombre americano en lucha con la naturaleza. 
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Después de 1920 la. li tera.t·ura hispanoamericana sigui6 tam­

bién simultánemnent~ los dos caminos, el esteticista y el so­

cial y americanista. Así, mientras aparecían las novelas regi2 

na.listas, la corriente estetizante produjo el creacionismo y 

el vanguardismo. También fue la cosmonolita ciudad de Buenos 

Aires uno de los principales focos de estos nuevos movimien­

tos. Los vanguardistas proponían una visi6n cosmopolita, con 

fines artísticos, una literatura de élites. Huidobro, Borges, 

Neruda, fueron sus principales representantes. 

La característica de nuestra literat~ra de seguir al mismo 

tiempo la corriente esteticista y la social, está implicada 

en la misma realidad americana: "Ambas tendencias son mani­

festaciones genuinas de la literatura hispanoamericana; en­

tre las dos -que se complementan- nos dan una visi6n comple­

ta de la realidad americana, que es tanto social -por lo que 

j;i'ene de ambiental, de hist6rico- como artística -por lo que 

tiene de universal."( 12>. La separación no es determinante, 

los escritores estetizantes llegan a interesarse en los pro-,.,. 

blemas sociales, y los del grupo revolucionario, en las inn.2, 

vac1onee literarias. "Hoy día, el poeta de mayor influencia. 

en toda la América hispinica, Pablo Neruda, es un atrevido in 

novador desde los dos puntos de vistan(lJ). 

Pasada la época modernista y criollista nuestra liter;;¡tura 

se diversificó considerablemente. Diferentes tendencias entr~ 

mezcladas nacieron desde entonces y esta a.bundancia persiste 

hasta nuestros días. Se ha hecho aún más difícil la clasifica. 

ci6n y la sep3raci6n entre las diver~as tendencias; "dejamos 
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de hacer historia para hacer crónica", ha dicho Anderson Im­
bert(l4). 

En el modernismo y el criollismo están las bases del gran 

desarrollo de la literatura hispanoamericana posterior. A PB.!: 

tir de estos movimientos Hispanoamérica ha conseguido su ind~ 

pendencia literaria y sus obras han pasado a formar parte de 

la literatura universal. 

En esta rápida menci6n de las corrientes literarias que se 

dieron en nuestro continente durante la ~poca en que vivió y 

escribi6 Quiroga, ·es necesario apuntar también algunos datos 

acerca del cuento como,, género literario y acerca del cuento 

en Hispanoam~rica, puesto que fue el género que. principalmen-
, 

te cultivó nuestro autot. Estos dos temas serán abarcados des 
,· 

pués de las notas correspondientes a ambiente literario. 
'J 

• NOTA e !1 . 

l Enrique Anderson Imbertr.·Historia.de la literatura hispanoa-. 

mericana, Y1éxioo, F.[o. E., 1964. (p,- 399)., 

2 José Emilio Pachaco,: Antología del :modernismo, ;_Mfxieo, UNAM.,, 

(Biblioteca (le+ estudiante universitario# 90)~ :.¡970. {p.XXIII), 
1 

:, ¡; 

3 Ibid., p • . XI. 
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5 

6 

Anderson Imbert, op. 1 cit., P• 399. 
' 

!bid., P•,, 400. 
i ' ..¡. 

Osear Sambrano.y Do~+ngo Miliani, Literatura hiepanoam9r!-

~, Caracas, ed. Italgráfioa (~1an\1al/Antolog:!~ vol. 1), 

1975. (p. 356). 

7 Ibid., p. 361. ~ 
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8 Pedro Henríquez Ureña, Las corrientes liter.nrie.s en la 

rica hispánica, México, F. c. E., 1964. (pp.188-189). 

9 !bid., P• 193. 
10 Vid. Juan Liecano, "El cuento Hispanoamericano'' en Espirnl, 

Bogotá, núm. 77, junio 1960. (p. 47). 

1.))/i1 Henríquez Ureffa, op. cit., p. 194. 

12 Luis Leal, Historia del cuento hispanoamericano, W~xico, ed. 

De Andrea, 1971. (p. 5). 
13 Ibid., P• 190. 

14 Anderson Imbert, op. cit., vol II. (p. 9). 
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E L CUENTO C O M O G E N E R O L I T E R A R I O 

El cuento es un género tan antiguo como la humanidad. Sus 

orígenes pueden rastrearse hasta las primeras narraciones ora­

les. "El hecho de que el cuento moderno tenga un origen recie!! 

te no indica que sea un género enteramente nuevo. Sus relacio­

nes con el antiguo cuento, con el relato, con la leyenda romá~ 

tica, con el cuadro de costumbres y hasta con el mito, son .. evi 

dentes ... (l) El cuento propiamente literario aparece en la épo­

ca romántica, pero existen precedentes lejanos, como el cuento 

popular y el cuento folcl6rico, que son abarcados por el am -

plio concepto actual de "cuento". El cuento moderno ha conser­

vado la brevedad y el interés anecd6tico del cuento antiguo, 

y ha agregado otros valores estéticos como "la elaborada. es -

tructura, el interés en el tiempo, el impacto emocional, la 

conciencia de estilo, etc. 11 <2> El cuento moderno no es como el 

cuento clásico en su estructura (introducci6n, desarrollo, clf 

ma.x y desenlace) sino que tiene una estructura más flexible; 

el cuento como lo conocemos actualmente puede carecer de algu­

no de estos elementos tradicionales. 

El cuento tiene características y técnica propia, que lo 

distinguen frente a las demás manifeetacionee literarias. Graa 

des cuentistas, escritores~ crítico~ han tratado de estable­

cer es.as caracteristicas, han intentado delimitar al cuento 

frente a los demás géneros. Se le ha comparado principalmente 

con la novela, el otro· gran género narrativo, y actualmente 

son reconocidos como "géneros pr6ximos~, cercanos pero indepe~ 

dientes. 

El cuento moderno, según Edgar Allan Poe, debe ser corto, 
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en comparación con la novela. Esta brevedad es consecuencia de 

la necesidad del cuento de producir una impresión única, es de 

cir, lograr la unidad de impresión, que es "el,elemento de ma­

yor importancia en el cuento."( 3) La unidad de impresi6n tam­

bién determina en el cuento la unidad estructural, o sea, la 

unidad de acci6n: el cuento se ciñe a un acontecimiento único, 

el autor del cuento limita la acci6n a un solo asunto ficticio 

ocurrido a un personaje. La unidad de acci6n y la unidad de im 

presi6n eon consideradas características eeenciales del ~uento. 

La unidad de acción implica un clímax únicq~un desenlace único, 

hacia el cual conducen todos los elementos del cuento. El desen 

lace único confiere a la narración gran intensidad. La necePi­

dad de producir la. unidad de impresicSn detennina la unidad es­

tructural, y ,ata a su vez, implica la brevedád caracte~ística 

del cuento. Emilio Carilla dice que la extensi6n, por si sola, 

uo diferencia al ouento de la novela, que la brevedad e~ un 

rasgo externos "la brevedad (o mayor brevedad) está ligada a 

la intensidad, esta sí, característica esencial del cuento. ,,( 4 ) ,-
/ Horacio Quiroga tambifn defendía la breve·dad o economía es 
..... . -

tilística dei cuento..!1 Defendía además el·inter,s anecd6tico, 

que absorbe la atención del lectors "El cuento literario (es) 

el relato de una historia bastante interesante y sUficientemen 

te breve para que absorba toda nuestra atenci6n"C 5 >. Joeé Enri 

que Etcheverry{ 6) ha establecido las diferentes característi­

cas que Quiroga atribuía al cuento y a la novela, las cuales 

expuso Quiroga en sus artículos literarios. Oponía los ~os g~­

neros en la siguiente formas la novela·es extensa, digresiva, 

analítica, amplia; el cuento, por el contrario, es intenso, 
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conciso, sintético y tenso. 
_, 

LQuiroga afirma tambián que en el cuento el autor conduce a 

los personajes hasta el fin< 7j, característica que puede no 

darse en la novela. Para Juan Bosch, la intensidad del cuento 

no es necesariamente resultado de su brevedad, sino de ese to 

tal dominio del cuentista sobre sus personajes< 8 >. 
No obst8nte la brevedad característica del cuento, éste de-

be tener un elemento narrativo o an,cdota, es decir, lo que oc~ 

rre, lo que se cuenta: "el cuento debe tener un elemento narra­

tivo, elemento que, precisamente, es lo que lo diferencia del 

simple relato. ~n el,!cuento a.lgo se cuenta, algo ocurre, por i!! .,, 

significante que sea; aun en los cuentos de ambiente, algo pa-

sa. Así lo entendía. ~roga • .,( 9>]Este e~emento narrativo debe 

estar .soportado por cierta economía estilística; el cuentista 

emplea s6lo las pal~brae necesarias, la brevedad del cuento le 

ÍIJ1pide usar recursos superfluos, lo obliga a encont'rar el tér­

mino adecuado y preciso. Todo en el cuento debe tener una fun-

ci6n estructural para ~:rear una totalida'd y lograr la unidad 

de impresi6n. Además, lo que Sfil narra en el cuent-o debe ser or! 

ginal, ficticio y verosímil; esto lo diferencia de la leyenda. 

Jorge Luis Borges distingue el cuento de la:novela en la si-,. 

guiente forma: en el cuento lo importante ea la anécdota; en la 

novela lo ea el personaje, es decir, el cuento desarrolla una 

anécdota, narra una situación 11nica, mientras la novela crea un 

personaje a través de n~erosas situaciones.(lO) 

Los elementos propios. del cuento son,, entonces, la wiidad 

de impresión, el soporte narrativo y el interés en el desarrollo 
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dP. la. anécdota y no en la ca.n .. cterizaci6n del pereonaje, pe-·· 

ro dentro de estos lími~eS~'.las posibilidades son ilimita -

das. Estos elementos formales del cuento son constantes es­

tructurales que se han observado en los cuentos hasta hoy co 

nocip.os. 

En la estructura del cuento son también muy importantes el 

punto de vista desde el cual se hace la narración, el transe~ 

rrir del tiempo, y el espacio en que se sitúa la acci6n. La el! 

boraci6n artística que hace el narrador de todos los elementos, 

crea el microcosmos del cuento. Las posibilidades son infinitas. 

Hoy los estudiosos insisten en la técnica del cuento y el 

oficio del cuentista. Sin embargo, los investigadores oue estu 

dian la teoría del cuento, o el arte de escribir cuentos, no 

siempre están de acuerdo y sus afirmaciones llegan a oponerse. 

En suma, el cuento, práctica humana ancestral, es inasible, 

no se le puede definir perfectamente, sino.sólo aproximarse a 

él, intentar un conocimiento cercano de ese género, que en His 

'.)anoamérica ha alcan?ado gran riqueza y variedad. 

l 
2 
3 
4 

5 

6 
7 
8 

N O T A S 

Luis Leal, op. cit~, p. 7. 
!bid., p. 7. 
Citado por Leal, op. cit., p. 8. 
Emilio Carilla, "El cuento literario" en El cuento fantásti­
E.2,, Buenos Aires, Compendios Nova de iniciaci6n cultura::C#-54, 
1968. (p. 16). 
::-3n ''La ret6rioa. del cuer~to '', oi t_allo 1Jor Jos~ Enrique Etcbe­
verry en su em~ayo hom6nimo, en Angel Flores, op. cit., p. 171. 
op. cit. 
En su "Manual del perfecto cuentista", punto VIII. 
Vid. Juan Bosch, "Apuntes sobre el Arte de-- escribir cuentostt, 
en Espiral, Bogotá, núm. 80, julio 1961. (p. 9). 

9 Leal, op. cit., p. 9. 
10 Expuesto por Leal, op. cit., p. 9. 34 



E L CUENTO EN H I S P A N O A M E R I C A 

El cuento, género de antigiledad milenaria., era conocido en 

nuestro continente antes de la llegada de los espafloles. Las 

culturas americanas prehispánicas tenían narraciones ore.les 

que pasa.ben de una generaci6n a otra, hast1c1 que fueron compi­

ladas durante le. ,poca colonial. Estas narraciones no han ei­

do consideradas como cuentos literarios, sino populares: "LoA 

inveetigadores más recientes del pasado indígena han demostr~ 

do que el cuento era conocido entre los mayos, los aztecas, 

los incas, loe guaraní, los tarascos. Dicho cuento, sin embar 

e:o, no era litera.río, sino popular. "(l) En todos los pueblos-

9recolombinos se puede observar fuerte inclinaci6n por las na 

rraciones orales de hechos, leyendas y mitos. Eijemplos de ello 

son el Popol Vuh y los Libros de Chilam Eala.m.( 2) Además, las 

obras de los cronistas de Indias t.smbi,n contienen na.rracio­

nes indígenas. 

Durante la Colonia no se cultiv6 el cuento artístico pro­

piamente dicho, pero en las cr6nicas e historias hay "innume 

rables narraciones novelescas intercaladas aquí y allá"C 3>. -
A principios del siglo XIX, dur?.nte la época romántica, 

aparece en Hispanoam~rica el cuadro de costu.rnbres, impulsado 

por el periodismo. El cua.dro de costumbres romántico presen­

taba una descripci~n de tipos y costumbres populares, hacie~do 
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énfasis en lo individual y lo pintoresco. Este cuadro de co~ 

tumbres se convertirá más tarde en el cuento como lo conoce­

mos actualmente. 

Sn la segunda mitad del· siglo XIX, una ve7, consolidada la 

independencia política en Hispanoamérica, se da el floreci­

miento del género. El cuadro costumbrista romántico se trans 

forma en cuento realista: los autores se interesan en la des 

cripci6n objetiva de costumbres par8 crear el ambiente de sus 

cuentos. El interés ya no está en lo personal o indivinual, 

sino en los problemas socir..les del hombre y en su lucha con­

tra el medio. Las corrientes europeas de la época modernista, 

el naturalismo francés y el Tealismo español, entre otras, 
1 

contribuyeron al desarrollo del cuento hispanoamericano, "e~ 

ya originalidad debe buscarse en el contenido, en el acento, 

en la traducción de una realidad social, geográfica.Y hu.mana, 

qistinta y particular."( 4 ) 

El modernismo fue un movimiento principalmente poético, p~ 

ro los autores más importe.ntes también escribieron cuentos, 

Da·río, Nervo, Lugones, Nájera, ,por ejemplo. Durant~ el roman­

ticismo se había cultivado máP. la novela que el tuento; en 

cambio, durante la época modernista, los escritores prefirie­

ron el cuento sobre'· la nov~la.. El cuento modernista tiene íor 

ma artística, estilo poético, ambiente ex6tico y personajes 

refinados; se aparta, por lo tanto, de los problemas sociales. 

Al mismo tiempo que había cuentos modernistas, también ha­

bía en Hispanoamérica cuentos criollietae, entre los que des­

tacan los de Horacio Quiroga. Los criollistas prefieren lo 
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uativo y lo cotidiano; abandonan lo ex6tico y lo refinado. 

Tratan de crear formas americanas y de expresar temas y ªªU!! 
toa criollos; present~m el paisaje, las costumbres, el len­

ruaje y la vida americanos. Con los escritores modernistas y 

criollistas el cuento alcanza un alto nivel artÍPtico y una 

difuf'i6n univerf'al. 

Def:de principios de este siglo una gran parte de los cuen­

tistas ban continuado escribiendo sobre temas y ambientes ame -
ricanos, casi siempre con fines sociales, y otros creando am­

bient,,s cosmopolitas, y asuntos y temas universa.les. Es decir, 

que al igual que en las demás manifestaciones de la literatu­

ra hispanoamericana, en este género han coexistido las dos ten 

dencias, la esteticista y la social, con cierto predominio de 

esta última. 

A partir de los cuentos modernif,tas y criollistau, hasta 

nµestros días, el cuento hispanoamericano se ha desarrollado 

intensamente como g,nero aut6nomo, su producci6n se ha incre­

mentaJo, presenta infinitas variedades y ha adquirido gran im 

portancia como medio de expresión. A partir de ··los "ismos" dé 

las primeras cuatro décadas del siglo XX, cada vez más, el cuE··:a 

.to hispanoamericano se ergúía como una manifestaci6n.propia; 

evitaba imitaciones de lo europeo,.aunque tomaba aquellas ca­

racterísticas que concordaban con la situaci6n del continente. 

También cada vez más, el cuento fue convirtifndose en la ex­

presi6n literaria en que, junto .~on el ensayo, mejor se con-
/ ' 

· duc!an loe escrito res hispanoamericanos J y que, hasta nuestros 
,-J 

días, son ttdos de los campos en que·nos expre1Samos con más 
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originalidad los hispanoamericanos."( 5 ) En la actualidad se 

ha observado cierta preferencia en Hispanoam,rica por el 

cuento sobre las demás manifestaciones literarias, tanto de 

parte de los escritores, como de los lectores. El género 

cuentístico ha venido cobrando auge, hasta llegar a la exu­

berancia que present:::i hoy. 

N O T A S 

1 Leal, op. cit., p. 13. 

2 Vid. Liscano, op. cit., p. 45. 

3 Leal, op. cit., p. 15. 

4 Liscano, op. cit., p. 41. 

5 Anita Arroyo, "El cuento en Hispanoamérica" en Am~rica en 

su literatura, Barcelona, editorial Univereitaria. Edicio 

nes de la Torre, Universidad de Puerto Rico, 1967. (p.411). 
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'TICTIMA y VICTIMA RTI O 

La pro:iuccj6n literaria de Quiroga es muy abundante y diver 

sa.. Sus cuentos pueden dividirse en varios grupos~ entre ellos 

destPcan los que se rAlacionan.con la naturaleza virgen, con 

la selva. Otros aspectos, muy importantes también, son el de 

l·-3. anormalidad mentfll y el caso de. los cuer;tos para niños. Hay. 

también algunos de int.enci9n .. social y uno que otro humorístico.-· 

El tema naturaleza-m~erte está pres~pte e() casi todos los 

cuentos de Quiroga que se desarrollán ~~ li:t selva:. _Es ésta un 

univers:> 

gico. _En 

primi tiV(} y arm6nico, presidido pór cierto orden trá­

la. selva hay una constante e instintiva ;L:ucha. por la . . . ~ . . 

JU!)ervi Venc,iá j cada ser Viviente _tiene' que matar pa~~ evi tr-ir 

ser muerto, :para alimen"1iarse o par~ s~.:t{isfacer· los r,~quis:i. tos 
• ' \f ::\· • <· r 

de ::·u deer3.rrollo. La mu~rte ;viene. como 'consec~encia 'de un en-

frentamiento cuerpo a c~erpo ·entre dos, antagoni~t~s •.. 'Ptlesto 
,. 

que eE una luchn a muerte, la vi.ctotia de una de la.s fue:t:-zas 

f'n conflic'to supone la exti~oi,6n·, d_e l~ :fuE;irza venct.~a, estn­

:--leci énd,..,se u..""la rei'~ci6r,i de ·víctima-vi_ctimario entre· los pa.r­

ticipP.ntes de la CO,nt:(e~da.: la,,VÍCtima_és el personaje aniqui 

lado, el-que encuentra \a muerte; el viqtimar~o es ~l elemen­

to destructor, ngresor, 'el agente de la muerte, el: oue sale 

v:i ctorioso del combate. Vencedor y vencido, sujeto victimari.o 

y objeto víctimn, :::mte~ dP- convertirse en tnl~s, tení~n el 
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'.r;ismo derecho a 18. supervivencia y sus vidas tenían el mismo 
(1) 

valor ·• 

La confrontnci.ón e~tre dos elementos antag6nicos y el ani­

quilamiento de uno de los personajes en contienda son necesa­

rio~ parr) rr.n··tener el e<1uilibrio natural, el orden de ese 'Llni 

verso perfectamente estn1cturado que e$ la selva. Esta subAi! 

te e impera en .la medida en que el ci.clo vida-muerte r:e estrí 

const8nteinente cumpliendo. Ouiroga. nos pre~enta lr1. vidi1 en La 

selva como 1.n: c0nflicto, como una constante pugna entrt? di.f0-

rentes fuerzas qu~ .. recleman su derecho a lf1 vida. El hombre, 

los nnimales -f'ean:. tigres, hormigPf~ o serpientes- y la. VP.gPt.~ 
,,, 

ció~, son la.~ dif,irentes fuerzas ·en lucha únas- cont.ra otra~, 

prtrB sobrev·ivir, pa,.rn ocupar, o para .s~:guir ocüpanño, _·un lu-
.:-

g:::,r dentro ge e:.:-e piundo •. Cadn un:a>de dichas fuersas --ouede -re 
·1 •, ·) • . _..:· . -

sult::.1.r vencedor=t o vencida; la mu~rte es una .pQsibili.dad .coni;, 
. ,··_.·: ·,. " 

ftnt,} para-- todOf' ellos. La .. supe_:rioridad del mai:: fuerte deter 

r:dna la ví'otorie., iunque eri;?96~s~ones la'8 · circ:u,ns~~J~ci1,P. pu.:;:_ 
,· .. :,; 

1kn intervenir y modificar el cu:r;so de los hechos en .f_13vo:r 

de uno u otro lnJo de ln contienda. 
r:- . 

En gran cant i dnd ·ide e,::;tos ·cµ~nt.os de. :::i.elv:=i:, podemos·· d€Ci r 
. . . . 

')U8 t"l1 l'.:-1.. Jill':IYOrL-1, i~. víctima' ee ,el ~er µume.no, y el. gren Vi.!::_ 

ti IllD ri0 e:=; la.. n.=;turale ?,r-1, a trftVéA de ÍQS F;ereS- .'Jl.1.e lFl !m.ebJr.:¡_"(l. 

: 1'l ~---f~r hwnc,.no .ü~~'erto en la natural1::za corre una ~er:i.e rl,? r:Les 

(ros que no tiene el hombre civilizado. El hombre enf:r1~mt~ el 
. ~,.. ' 

;,elic:rc natural y cot:i.dia,no ~e la f'.elva, y sucu.rpbe a.rite ellrt:, 

La stüva e.stÁ. ,r(~ _:,res0,ntada por ._sus innumeri=ihles: ha~.tt2nte~ Y 
por las fu,erzaB naturales_, sj_enrpre extt;'ema.s,. 11ue' par~ct; n 
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aliarse en la lucha contra el hombre. El ser humano es gene­

ralmente la víctima, el vencido, si bien por muy diferentes 

procesos; cada hombre en los cuentos de Quiroga se enfrenta 

a la misma lucha vital, pero la batalla definitiva, la que lo 

convierte en víctima, es individual, específica y única. Ade 

más, cada hombre en su lucha con la muerte está solo, no hay 

ningÚn otro hombre aliado con ~len el momento del enfrenta­

miento, es una cuestión personal; el hombre está solo. Como 

la muerte, la soledad es tarnbi~n caei un personaje de los cuen 

tos, los hombres-víctima en Quiroga están rodeados de soledad 

y de mlierte. La naturaleza, una vez que ha seleccionado al vio 

timario que ~a representa, observa impasible, permanece indif! 

rente ante la muert~ de la víctima; nada que pudiera evitar la 

muerte de ásta sucede en su favor, y la víctima además ya no 

puede hacer nada para escapar a la muerte, porque se cumple el 

~iclo del orden de-~la selva. Los cuentos, en cuanto a las víc­

timas, son el tránsito hacia su de~tino trágico, la muerte< 2>. 
Ejemplo-de e1:Jte tipo de cuento, en que el papel de víctima 

corresponde al hombre, son ''A· la deriva••, "El hombre muertoº, 

"El almohadcSn de plumas", "El hijo", entre tantos otros. 

La vida del ser humano en la selva es difícil. La muerte es 

una posibilidad cotidiana que lo acompaña durante su vida, es 

una amenaza presente en todo momento~ un simple error puede 

acarrear la muerte, un ligero descuido puede invocar a la fat~ 

lidad. En Quiroga el hombre no sólo se enfrenta a los animales 

y al clima, sino que también se enfrenta a la casualidad, a la 

adversidAd. El hombre es tambi,n víctima de su destino, y no 
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pued2 luchar contra él, ~Uilf"'!Ue su mente se resista a. aceptc:i.r­

lo, nor l::i brus nledad con que inesueradamente e.e le nresentn. 

1.a mui:~rte. "-To sólo no puede enfrentarse a f=,U destino, sino qne 

;'Ün saberlo, fr-rvorece su cumplimiento-~ en las numerosns obras 

di':' Q11iroga en lris que muere un f'er humano, se -present~~ nnA d0 
( 3 ) - -- -·· ... -- --

ble fatalidad _! por lR cu8l la ley implacable de la nqturale 

7~ debe cumplirPe: lB n~tur3lezq e~ la primers nortaaorn de 

!.:1 f:1tnlidr:1d, pE'~r0 des~')ués que la muerte ha escogj do n su vLc 

tima, é~t2 contribuye en alguna. forma, irreparaplemente, a su 

~e~tino fatal. Ot1si ~iernpre comete un error que repre8enta nn 
,•. 

d,:>f"' fío a ls naturnleza. El de~afí o de ca.da hombre ep d.i feren 

t e ·.~.1 de· los den·&n ne~o ·- - • . !J<:1 ,, , .: .. ' es inevitable e irremediable. 

En conjunto, 0ui:r::igf:l no nos preAenta. al hombre en rel:;1.ci ·)E 

de '.,u.~·,erio:ri drJd ni de inferioridad con res [)ecto a lof.1 d.emás 

vivi~ntes, ~imnlemente Iqs,coloca a todos, hombre y 

en un plano de i~~ld"-..d, en el aue cualqui.e!'a nuede 

"he~ 

t .;, ") ,~" 
~ ,., .. 

• 
,.nr o perder. Hay. que :r.ecordar oue, en los cuento~ "Anaconrln" 

y "f~ regreso de Ariecopda", 'lR víctima no es el,hombre. ílabo 
· ... h. 

·:clnr2r q~e cada cu.ente nn e~ r:i6lo el rela.to de un enfr(~rit8-. . 

M 1 ient0 ~islado; vuedé haber varios, y entre ellos, s~r uno el 

.!,., fi :·d ti v~. J)e be!'.H')S 8Cla.r8t' t nmbi én nue e1. énfrc:-!ntri.mi.entn n,.~· 

~··ipm:-,re entre- lo humnno y lo a.nimn.1 •. El cli!na, ·lofi ele!ni:,,;2_ 

_, 

,, 

·i:-,:> •·:1t11ralN3 -~"!qUÍ8.? 1 F01 intenso, lluvias, tormenta~, etc.·-

11'1 t '.111~bj én fuer~,;-..,, s con lA.P q1.1e tienen flue luchar hombr,.-iP., t'n1. 

Hay relatos en los qu,e se enfrentan hom-

1 .. ~·e :~nn hombre ( "U!l;a bofetP.da", "Los men~:útt) ¡ Q.r.i.mal con nut 
Vi':il ( en "I,n r,:~;imn ci.ega" hay un enfrentamiento entre !'~] ri;···mn Y 

1!,· 
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unas avispas), o las fuerzas naturales con la vegetación (en 

"Los fabricantes de carb6n" una helada destruy_e naranjales y 

bananales). Es decir, no siempre el ser humano es el prótag·0 -­

nista de los conflictos. Esto viene a reforzar el concepto de 

la igualdad del hombre con los otros habitantes y aun con los 

elementos naturales de la selva; todos en armonía cumplen el 

ciclo vital de la naturaleza. 

No obstante la ~ituaci6n de igualdad entre el hombre y las 

demás criaturas vivientes antes mencionada, el hecho de que 

generalmente la víctima.sea el hombre y el victimario sea la 

naturaleza, se debe seguramente al prop6sito de Quiroga de 8.!, 

poner la condici6n de fragilidad, de incertidumbre, de vulne­

rabilidad de la vida hW!lana • 

• 
., 

Este trabajo se propone analizar dos.cuentos en donde un 

ser humano muere por la acct6n de un eiemento de la selva, nEl 

desierto" y "La miel silvestre";. intenta anali·zar el proceso ,. ~ ~; 

que convierte al hombre en victima, las causas de que su vic 

timario lo elimine y la forma en. que lo :,hace. ~s doe. cuentos 
' ,•,, 

están narrados desde el. punto de vista de la v!ctima, En ani-

bos presenciamos la muerte de un ser humano, pero el' trata­

miento que recibe cada uno de ellos por parte del autor es 

muy.distintos como se verá en los capítulos correspondientes 
~'~ 

al análisis, en ••La miel ·silvestre" Quiroga parece ensaflarse 

contra su personaje, mientras el protagonista de "El desierto" 

43 



fe':-:~ v·; ~to C-f\'1 .·,Y'to ref'pet·,, Af:injdF.i.11 y si~patía por el Rutor/ 4 ) 

T•'.n .1.o!"' a.::-~ c;1.-0 :;tos estn presPnte el horror,. pero ee de muy 

"li :-:tinta ~1.ni-:-t">: •''!'l "Ln miel silvef1tre" hay un:.=i enorme dosj s d0 

-::~·.):'1Í:-:i.,, auP. cre:1 un 8mhiente grot,=,nco, ne horror físico, elem<?!!_ 

t~1. ~n "Bl desierto'', en cnmhio, el horror es conPciente, de 

,·.,-:,1:-:r nora.l v el. ·0 inhiente p~· t.r~p:ico v n~téttc•). 

1ln hambre víctima, la narraci6n serios ·aa s6lo q partir del'm0 

ar-:nt,: ;-..,n t:ui? éste emni.eza a serlo, lle.9::::indo en 0casioni?s A ,,r,; 
.. . .J. ....... 

sen.t:-irno!? Aeres que Pe e:'1.cuentran en el momento mismo del r:;~·~"'ª 

d0 l·:i Vida hnci,~ lé !71Uert~; maai~tralme.nte ~e nos TI9Tr8. _s°610 

e 1 momento Pn qu(, el hombre pj erde lP vida.,, el m·omento en qt1P 

r<':'r, de ella H ln muerte, Cíl.~i sie.mprP f.'Orr,>resiv:::i e irijm~tn, ~, 

1 ·, C,)ne: f!C;Jent e r-eni~tenci R del hpmbre 8. C re~riJlo, 8. 0CP.pt~~-rl.,). 

L0s ejemrlos ru~s notnbles Pon ftEl hombre mq~rto", y sobre t0~ 

Jú, "A la derivaº. Los cuentos ·tjtte ?e annliz.3n ,.m ~Eite trabajo . ,) . 

no mir·!'an ,ín.icamen_te el momento en que el hornbr:?. muere, _sino. 
' . . . 

F.-::: nos. relata a.ntes una serie ,de hechos qu.e defj ni ti.V8 . .n.1en 
,.· . -

1 n rr.1:- e r ..... 
. , 

h, d\' lo:::: ·proh1g·)ni~tr-rn. Af'Í; en "°"'l des:iE=1rto'' hay rit 1-,rirld-

.. j,_.., .-.~·::~tHHlS ff·lices que c0ntrtbuyen :1 aum~~it·-ir el ~ontr·i8tP 

C"'):i, ln. trar(.)t.ltn :"'i ru,l. ~!1 ew·;nto a "Ln ':rniel ei.lVP.l:'treº, t2.mp~ 

·-nt,-c.:-' ci1~rt-os drito~ y hechos 1ue co·!.1.f'i;;ur~m lá int'.leen del n-::·r 

:· :in.: ~ ;~ V ,r1e P.~ .. ,,., ·u c:·:{l ;/ juf' ti. fica.n e] desenl:1c.-=: fi nnl • 

E~ los-do~ oueJtoP aquí enalizadoF i1iroe~ juegn con el 

.!. ,~et ) ·r-, J.:l rc>v:,1nd;:-J L) ·:1or l)Í_~;t as . falsN: ( 5 ) .. , hechos impr(~vtr:t.tis 



·~.· n ~~. -1 "~l .( "·• ··.1 - . . •. \.. .,_ ., ., . X, 

l ,..,ctnr 

~ucede lo inef' 

Últ.imo: ¡_v1 loP do:" cuPt,tc,f' lo~ v:icti;nnr~of' del ser huma 

'ln:imaleP, e~-~.Jecífic~tmer-,t.:- ü1:-'P~t0P. 'Srmilo Ahreu r;.,5mez(6 ) 

ha V:iflto '.,ue en 1-,s ol}r!l~ 00 '1nirc\~''." lof-' ~minwlefl e~tár. p··: su 

1·:-cli0 nahiral ,,r0:1io y qct1.í.~n in:'ti ,·,tiV8!~:ente romo mierr:bro$ d~ 

'P!1 c:v! l· i..o, t?l hombre P'F' e11.c1:f:ntr·• ~1·• 1.m rr.ed:i.o n9turql ri jeno 8. 

,?1, !:ctt·1 corr:o i~diviihrn, no coiru') m~;'.:Lbrri dP sr es:1ec:ie, P"U lu 

~· ~~1t51 ft'Vi'l,':1cir,, ~i~·1í'.I con in~trurient0~ ":lroéluctn dE' !"!•,,.;. c:viliz~ 

c:i ón, H,é ,--oco ,i nr:ia,, le Pirvr::m • 
• 

:'.-'or ,...,tr'1 :"\.: !"t·', ni el hombrt> ni. los ,,nimrile.~ :rueñen ef'c;>pnr 

1 cicln vit~l de 1~ ~~turalezA. LoP Rnim~lee no lo desafí~n; 

1 h,)rr.t·":."'· 6-í. ~rl los rk,~ reli:itof' hny dflf;flfío humn.,no A. l:1 natu­

:.e7F; ¡,r,Y"tic1.1lr-r1r:ente not,-fr.le Pn "ln 1:del P:i.lvestre", ~ntil 

""'.1 1,"::tPrto", i:iunque detE'rminBntP de la ~uerte del :rrct'lg2 

n'_:··t·i, (~in €'mb1r,~·o, lo !=lohrf'salient~ en f'f.te relP-to ef' un:-, 

.;ri1L,,·i6r: de ir-cidenteP r:tdverr'.O~(?)). 

: ••t (:-rL:- l ·1!" vi da~ tienen el mif-'.rr·('I v·,,1 o~" f'n c·1 Univt?rF;..,, dice 
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había sentido que "ante la suprema ley del Universo, una vi~ 

da equivale a otra vida ••• " (El desierto, Buenos Aires, Losa 

da, 1970, pp. 126 y 127). 

2 Vid. Bratosevich, op. cit., p. 163, en relaci6n al protagoni:! 

ta de "La insolaci6n". 
/ ~/ r ~ r~ 

3 Vid.· Brat-Ósevich, op. cit., p. 153. 

4 Recordemos que el cuento ha sido considerado a.utobiográfico. 

5 Vid. Bratosevich, op. cit., p. 169. 

6 Enmilo Abreu G6mez, t(Horacio Quiroa-a; Uni6n Panamericana, Wash, 

ington, 1951 (Semblanzas Literarias, II), p. 13. 

7 Vid. Bratosevich, op. cit., p. 117 • 

• 
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" L A J1t I E L S I L V E S T R E " 

Un hombre de ciudad decide ir a conocer la vida de la sel 

va, y en ella muere, devorado por hormigas carnívoras. La 

miel que ingiere casualmente favorece el trabajo de las hor­

migas, pues lo paraliza. Este horrorizante agente de la muer 

te, las hormigas, llega a ser má.s importante que su víctima, 

el personaje de ciudad, y más importante que la miel silves­

tre que da título al cuento; las hormigas son las principa­

le~ protagonistas en un momento dado, como elementos integra!}_ 

tes de la selva, que es en realidad el gran protagonista y 

el gran victimario. 

• 
El relato infunde horror, pero no por la muerte de Benin-

casa, el hombre víctima, sino por la forma en que la selva 

lo elimina. Benincasa es el instrumento por medio del cual 

Quiroga conduce al lector a sentir miedo de la.. s~l!a y a re~ 

petarla como el mundo desconocido, el universo organizado 

que es. La selva representa una totalidad con sus propias le 

yes, mismas que deciden la vida o la muerte de los seres que 

la integran, a cada momento. La selva es enorme, grandiosa, 

Beninca.sa, insignificante, tiene la osa.día de penetrar en 

ella, la desafía. No.le tiene respeto ni temor porque no la 

conoce, la toma como una aventura y confía ingenua y orgull~ 
samente en su ca9acida.d para controlarla. Benincasa funciona 
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como elemento irruptor del sistema, hay cierta desobediencia 

suya al querer entrar en li:i selva, y una esnecie de castigo a 

ese desafío; amenaza el orden y antes de que pueda 'Provocar el 

dese~uilibrio y el caos, su acción tiene un c~stigo: la muerte. 

Los hechos lo conducen a convertirse en víctima de la ~elv8, y 

por lo tanto, a de~aparecer. Desde el momento en que Benincasa 

entra en la selva, se hace patente que tiene que morir, ese va 

a ser su destino. Apenas llega, la muerte lo escoge. Beninca­

sa, como hombre de ciudf1d, demuestra desde el 11rincipio una 

com)let~ falta de conocimiento de la selva¡ unR totRl inepti­

tud l1ara sobrevivir en ella., lo que contribuirá en gran parte 

n su trágico final. Por otra ,1arte, el Eistema natural del man 

te estnba en orden. Benincasa, ajeno R él, viene a interrumpi!: 

lo. La selva no se lo permite; lo elimina y se restablece la 

si tuaci6n arm6nica original~ La. selva para Quiroga es una· tata 

lidad nerfecta y autosuficiente, un univers0 casi sagrado e in 
• 
vi6lable. Por ello elimina al intruso. No es casual que el na-

rrador se refiera A. las hormigas com/") invasoras en doA oc~Fio­

nes. La primera, cuando el tío f!e felicitaba. "de haber conteni 

d t · 1 · · 6 " ( "6) + n t · t l d o a 1 em?1o . a. 1nvas1 n. p. , •. ,-Of' er1ort1en e, e narra or 

se refiere a ellas como Al,:o "ciue invadía el suelo."(p. ;-'7). 

La primera invasi6n e~ controlAdR riorque. tuvo lugAr en la cae:-A. 

de un hnhitnnte del monte, que lo conocP y ha podido dominarlo 

:,or·me fonn~ parte integrRnte de él y conocf' :?lus leyef1. La se­

cunda inv"i~i6n no la puede control".'lr el nroti:igoni~ta.. li.:s lH 

+ Todas laE citns está.n tomadas del texto Horac:i.o Ouiroga. Guen­
ill, México, Porrúa ( ~'Se-pan cu~ntof' ••• " 97), 19'74. Se indica la 
rar1na entre parénte81s. 
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selvR la 11ue (!ontrola, a través de las hormigas, la invasión 

de 3enincasa. Desde la perspectiva de la selva como sistema, 

la muerte de Benincasa es necesaria: la selva está reestable 

ciendo eu equilibrio, que se ha visto amenazado. Es signifi­

cativo <JUe el agente de la selva que elimina al intruso sean 

hormigas llamadas ''correcci6n"; la selva "corrige" a través 

de ellas, el desequilibrio que representa la llegada del hom 

bre de la ciudad, y recupera su eetado original. 

~l relato contiene al principio una historia paralela a 

la ,rincipal, despu~s la historia de Benincasa y las hormi­

gas, y :por último dos p~rrP.fos explicativos. El cuento fun­

ciona A base de correlaciones. En la historia inicial el na 

rrador plantea lo que será el tema: el de~conocimiento de 

la selvq nor el hombre de la ciudad. EstRblece desde el nrin . .• ~ -
ci,io 13 oposici6n ciudad-selva relatRndo la historia de dos 

J6ve~es que van a vivir Rl monte, el cual conocen solewente 

por lecturas de ,Tulio Verne. Este relato es paralelo al del 

:protnyonista, ya que sus personajef1 tienen, igual que nenin­

casa, una concepci6n :falsa de la naturale 7 a intacada, salvR­

je. DP loe dos relatos se desprende que, perR conocer el bo! 

que, h8y (!Ue entrar en él, experimentarlo; antes no eP poei­

ble. 

Debido al '.üanteamiento de la. narrnci6n, la oposición ciu · 

dad-selva, hay a lo largo del texto una eerie de antaeonis­

mos, de enfrentamientos entre ePos doe ámbitos contrarios. 

-i::r1. tr:ñ"'P los cRsos hay crueldad y fj na ironía contra el hom­

b-re de la ciudad. El cuento e8tá lleno de ironía. Hora.cio 
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Quiroc8 rRr1 vez se burla de suf' person~jes, ~ero en e?ta oca­

sión lo hace. H8y ironía dt=:f-lde 18 introducción, y se va a rep~ 

tir A lo lnr~o rtel relato. Nos dice Quiroga de los dos j6venes 

,...,ue "vivirían primitivRmente de ln c·,za y l:c, _:iPPCR. Cierto es 

riue lo~ dos muchachos no f'e habÍA.n ~corrh1ño !)'1.rticul~rmente ñ,:, 

llevAr esr.opetas ni anzuelos¡ pero, de to~o~ moooP, el bosque 

est~b:1 Rllí, con F-u libert:::1d como fuente ae dichR y sus peli­

gro~ come PnCRnto."(p. ?5). La ironía se rP,ite cuando nos 

·,clarr qlle suf' hermanos menore8, "iniciRoof' tmr·bién en ,Tulio 

VernP", al encontr8rlos, ef'tabRn Fii·ombrado:=: de nue "sahían ::in 

rtqr n~n en doP pies y recor1aba~ el habla."(p.?5)~ 

L:)s dos muchachos dejan la ciudad pf1ra ir al bo~que, igual 

nue 82nincasa. Los tres tienen una concepción falsa dB la na­

tur:1.leza y los tres la miran como una aventur8. Pero hay cíe!, 

ta difPrencin: los dos j6venes regrPsan vivos porque escogen 

pa.rrr f'U RVentura un "bosque dominguero''. Beninca.sa, en cambio, 
• 

se VA realmente al bosque, a la selvFJ., y muere. Se enfrenta a 

un reto desconocido para romper la monotonía de su vida. El 

na.rrador hqce otro símil parn exrlic'.1rnos 11orrn1~ .. 'lenincnsa se 

van ln flelva: "así como el s0ltero nue fue ~iem1Jre juicioso 

cree de su deber, la v:fspera de s,u: bodr-is, des!1edirse de la 

vi dn libre con unri noche de ,,r,Q:Ír-i. en compar::!n de Pus amigos, 

de it:u:11 mocfo 8enincasri ' ( ••• )" ( n. ?5). Al rt?.fP-rirse a los 

dos j-Svenef', el narrador h:=t e:rple8no e 1·: el r)rinci pio del rela 

to un.-~ construcción que rc9etirá. de~ )ué~ refiriéndola a Benin 

cns?, cuando cambis el fusil por el machete: "Cierto ee que 

su nulso no era 1:1aravilloflo, y su acierto, mucho menos. ?ero 
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de todcs modos lograba trozar las ramas, azotarse la cara y 

cortarse las botas; todo en uno."(p. ?6). La construcci6n es 

la misma; tan:hién la intPnción. :;n 1..~mbos ce.SO$ se trata de 

satirizar la situación, haciendo burla de j6venes citartinos 

enfr2ntados a un mundo distinto al suyo. La manera ir6nipa 

de decir las cosas al referirse a nenincqsR, se hace tamhién 

manifiesta, por ejemplo, cuando el nRrrador nos dice que el 

personaje "quif:o honr:1r su vida aceitada con dos o tres cho­

ques de vida intensa"(p. 25). También hay ironía e!'l el hech,) 

de que busca "vida. inten!='a" y lo que encuentra es la muerte. 

De iguql formg es irónico lo que el mismo Benincasa dice, por 

e jemrüo, cu8ndo el tío le :1reguntr1 '') rlónae va y él le respo!! 

de "al monte, quiero reeorrerlo un poco"(p. ?5). También cuan 

do el narrador pone en el ~0nsnrniento de nenincqsa: "Las fie 

ras lle~~rían poco a poco''(p. ?6). En fin, el narrAdor se bur 

¡a cruelmente del prot3gonista al llAmarlo repetidaR veces 

"el contador". Toda su Prrbiduría, útil en su medio, de nada 

le va a eervir en la selvA •. l·.:ecesi taría otro tipo de conoci­

mientos. También es ir6nico el narrador en la.manera de deF­

cr.i bir al perFonaje; '.'era un muchacho pacífico, gordinfl6n 

y de cara rosadR, en razdn de su excelente snlud. En conse­

cuenciR, lo suficiente cuerdo nara pr 0 ferir un té con leche 

y :9astelitos a quién sabe qué fortuita e infernal comida del 

oos<1ue."(p. 25). Es ir6nico que precisamente unt, comida en 

el hosq11e lo lleve a la muerte. "P.n h1F cr-ir!:'l.cterística.s suyf!s 

ll!tc!rlci.o qfü1s 11or el narntdor, viene 'j'Fl prirte del cumplimiento 
de f"ll dPstino: después no es rnro !:Í -~ratui to nue coma la 
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miel. El mismo favorece que su destino se cumpla al cometer 

el error de comer miel desconocida. Nos dice el narrador que 

el personaje con "Íntima gula"(p. 26) observaba la miel y que 

"la palade6 goloeamente."(p. 27). Por su naturaleza, Beninca­

sa ingiere la miel, 7 va a encontrar una muerte que nunca hu­

biera podido imaginar un hombre de ciudad y por afiadidura gl2 

t6n: morir precisamente comido, devorado, por hormigas; ser­

vir de comida, en lugar de comer. Ya desde la menci6n de una 

"fortuita e infernal comida del bosque" el narrador nos anun­

cia la cercana muerte del protagonista, pero además de que va 

a morir por comer algo en el bosque, va a servir ~l mismo de 

comida; desde esta perspectiva la frase tiene doble efecto y 

doble intenci6n irónica. Las descripciones de Benincasa y loe 

comentarios del narrador sobre él, van propiciando ,que el de­

senlace final d' al cuento un fuerte tono grotesco, especial­

~ente característico en este relato. La ironía est, presente 

a todo lo largo, y contribuye a dar ese tono grotesco. 

Por otra parte, hay también ironía cuando se superponen 

los dos significados de la palabra hormigueo: el-efecto de la 

parálisis, y las hormigas reales; en la escena siguiente a la 

ingestión de la miel, dice el narradora "los pies y las manos 

le hormigueaban. "(p. 27). lfenoiona desputh, que "la senaac16n 

de plomo y el hormigueo subían hasta la cintura"(p. 27), has­

ta que finalmente, nombra a las hormigas. Todos estos elemen­

tos van creando la atm6sfera de horror que impera en:el rela­

to. Es un horror físico y elemental, que desemboca en el te­

rror y el pánico. A la vez, se mantiene un ambiente grotesco 
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creado en gran parte por el tono ir6nico. 

El concepto que Benincasa tiene de la selva es el adquirido 

a través de lecturas idílicas¡ su conocimiento es producto de 

la imaginaci6n, no de la experiencia real. Lleva una visión 

idealizada y errónea a la selva. Lleva también equipo produci­

do por la civilizaci6n y equivocado para sobrevivir en la sel­

va. Un motivo recurrente son las botas que lleva puestas. Son 

un instrumento inútil para él. En repetidas ocasiones el na­

rrador las menciona irónicamente, por ejemplo, al inicio del 

relatos "el orgullo de sus stromboot"(p. 25) lo llevó a esca­

par a Misiones. Posteriormente, nos dice que Br'nincasa "remo!! 

taba el faraná hasta un obraje, con sus famosos stromboot" 

(p. 25) y que "apenas salido de Corrientes había calzado sus 

recias botas"(p. 25). Más adelantes "cuidaba mucho de su calz! 

do evitándole arañazos y sucios contactos"(p. 25). A pesar de 

ello, cuando cambi6 el fusil por el machete, se cortaba las b2 

tas con él, por su falta de destreza al manejarlo. Es irónico 

también que la nrimera vez que le picnn las hormigas sea en el 

pie, cuando no tenía las botas pueetas. Parece ser que a Benin 

ca.sale interesaba proteger las botas, no los pies. Después el 

tío le pronosticas "no vas a poder dar un paso" y efectivamen­

te, con todo y sul! botas, "intentó un paeo adentro, y qued6 

quieto"(p. 25). 

El fusil tampoco le sirve. Cuando la primera vez va hacia 

el bosque pero no entra en ,1, lo lleva colgado al hombro. La 

segunda vez, al día siguiente, tambi,n lo llevaba, pero no lo 

utiliz6. DeEpués comprendi6 que el fusil no le servía y lo 
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cambi6 por un machete, pero no sAbÍa manejarlo. Por su ignora~ 

cia. y su concepci6n falsa de la naturale?:a, el protAgonir-,ta. a·o 

mete repetidos errores que van prepar:-·ndo y favoreciendo su des 

tino. En primer lugar, festeja el haber terminado sus estudios 

con un vü1 je de aventura a la sél!va. Los me(iios defensivos (b.2, 

tAs, fu~il) con que va equipado son inútiles. Después come des 

:preocupadamente miel silvestre, sin imaginar que podría ser da 

ñina, a pesar de que tenía extrafío sabor. Cuando la voz del na 

rrador nos aclara: "~o es común que la miel silvestre tenga 

esas propiedades narcóticas o paralizantes, pero se la halla" 

(p. 28), se refuerza la idea de que el destino de Benincasa ya 

estaba trazado, al encontrar, precisamente ~l, una miel que no 

es común y que es venenosa; al comerla, favorece su destino. 

También refuerza la idea de fatalidad el hecho de que "Beninc! 

sa volvía (al obraje), cuando un sordo zumbido l,e.l:).am6 la 

9.tenci6n11 (p. 26). 

El tío es un persona.je importante en el relato y merece 

atenci6n especial. Es un ha.bi ta:nte de la selva, en contraposi­

ción con el protagonista, que es de la ciudad •. _ Sªbe controlar 

la invasión de las hormigas en su obraje. Es el que despierta 

a Benincasa en esa oca~ión, y lo salv0 en ~iertEt forma. Es el 

•1ue encuentra el oa.dáver despuéf:\ y edivinA lo f'"uoedido. En dos 

ocaeiones lo que el tío advierte a 'lenincaf'a ee exactamente lo 

que sucede: primero, cuando le dice que no podrá. entrar en la 

selva, ciertamente no 

mayor alcance; el t!o 
nista y podría ser un 

uuede. J)ero su se,1;unda advertencia. es de 
4 •.• 

funciona como un oráculo para el protag.2, 
medio nara aue Benincasa eludiera su ... . 
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destino. Al lector, en la segunda ocAsi6n, le anuncia,casi de! 

cuidadame~te, lo que suceder{ cuqndo el relato llegu0 al clí­

max; refiri,ndose a las hormigas, le dice 0 su ~obrino: "leván 

tate, <1ue te van a comer vivo"(p. ?6). PrecisrimAnte el fatal 

destino del personaje es que las hormigas lo devoren vivo, por 

no poder levant~rse del suelo. 

Los elementos que van dando el ritlllJD del relato son el si­

le~cio y lA tran1quilidad; un grito de angustifl del personaje 

ví e tima y Ul'} de~enfren;:ido movimiento ",'1r pr:irte de las hormigas 

los interrumpen brevemente en el clímax. ~l silencio funciona 

como ambientRci6n de la escena nrincin41. La acci6n se desarro 

lla en un monte silencioso. "De la bullente vida tropical no 

hF.ly 3. es'.l hora rr:ás que el teatr0 hel8.do; ni un animal, ni un 

pájaro, ni un ruido casi"(p. 26). S6lo el zumbido de lae abe­

jaP llama la Rtenci6n del personaje, y hastn el clímax del re­

lato, cuando el ritmo es notablemente a.celerado, el silencio 

ee interrumpido por el dlttmo grito de 8enincaea, grito de ho­

rror ciue es "un verdadero alsrido "( p. 27). Fuera .. de esto, no 

h2y ruido en el monte. Tam!_1oco h~y movimiento. La atm6Pfera es 

de tr:'lnq uilidad y quietud. Sólo hR.Y el movimiento de 8eninca­

r;,t, y @t uno Cf-lltnado, pa.Ut'la.do s ~e R-r,odera de la miel 1'despu~1:1 

de un momento de dePcnn~o"(~. ?6); come lA miel sentado en un 

tr,vico, siti :!1::--isn, "dei=;pué~- de haber :nerma.necüi,.., med.io minuto 

con ln bocg inútilmente abiertn"(p. ?7). 'l'erminn. "uno trr-is 

otro, lof: ci.nco pan:.=tles"(p. ?7); ·prolongn Aun l::t FUS:!Jensi1-Sn 
y los re_::-i:1-'."8. Unida a este !)3U~Dao movi.miento hn.y una atm6sfera 
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de !)esadei: el narrador llama a la miel 11dpnsa"(p. 27) cuando 

Bcnincasa la prueba. Despu~s, en el intento de comerla, no lo 

logra porque "la miel era espes:::i "( p. '27) y no ca.bía por el a~ 

. h b ' h 't. P f · l · 1 -· " a h · l " ( Jero que a ia ecno. or in a m1e c;ae e,, pesn .o . 1 o p. 

27). Beninca.f:a, ya de suyo calma.do, lento, estaba "pesado de 

miel, quieto"(p. 27). Sus movimientos, !)ausados y sin prisa, 

después de tomar la miel se van transformando 1'.)0CO a poco en 

una inmovilidad total: "Al levantaree e intentar dar u:1 paso, 

se había visto obligado a caer de nuevo sobre el tronco"(p. 27). 

D~spués vuelve a intentar levantRrPe, pero esta vez ~i siqui~ 

ralo logra: "no había podido ni aún moverse"(p. 27). H?..y un 

contr::i.8te funcional en la na.rraci6n: a la vez que el movimie!! 

to de BPnincAsa disminuye, su horror y su angustia aumentan, 

como también va. aumentando la tensi6n del relato. La creciente 

in~ovilizaci6n del protagonista comienza en las piernas y va 

ascendiendo en su cuerpo, hasta que llega a la inmovilidad to 
• 
tal. Dursnte los dos intentos frustrados ,de levantarse, el úni 

co movimiPnto reRl es el de las hormigas. Tenemos un contraste 

dr~1m:Ítico, entendiendo este término en ~u sel:lt.~do de acción: 
.. 

18 víctima. e:,:, un personaje siempre lento y que poco a poco va 

a quedar inm6vil, mientras el victimario renresenta el movi­

miento ró1Jido. Desde le prime~a dePcripci6n de las hormigas, 

loE expresiones ~sada.f' para referir~e a ellas, dan la idea de 

movimiento, unido a unE;t gran voracidad. Posteriormente, cue.nd:o 

el movi n:iento de BeninC8f"!=I Cef'A, el de lÁP hqrmiga.s es el úni­

co ·-:ue preRide el paisaje: "!lor Rus pierna:,:, tre,:aba un precJ.p,!_ 

tR~c río de horm{gae n~gras. Alre~edor de ~l 18 correcci6ri 
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del C'.:"llzon··illo, el río fü, 110rrrii[:nf' c:111nívor<1s nue r>uhír.in"(p. 

?7). ~n cq~bio, Beninc9sA v~ siPndn nh~orhido, P~imil8d0, nor 

L-- trr,nquil ifü•d ñel bosque, c11yo f' i lc:c i.o ~,r rrni et;ud reprPsen­

b, :; en :'=-1rte lr-i r:mertP., el cesa de tono rr.ovtmi ento. .1\1 h~cP.r 

·:~P.ru) · :1 je, las hormigas int errurn;:-ir-,n l:1 rrnieti.1ñ di? l;:i e c-cen::i., 

~~ por lo 1ue el narrador h'l dicho de elV=rn, ( "Una vez devorado 

todo, Pe van" p. ?6), debe·:-os PU·)oner o1ue rl.e?puéP de~8:,:1recen, 

efl r.lecir, la tranriuilid~"-ª se VP s6lo breve.rr:ente intcr-numpida, 

ssí corno el silencio es int~rrunpido unoP i~~t~ntPs por el 

~lnrido nue lanza BenincasB. Rste grito y 1~ ~cci6n de l~s h 

hormigAs 8CelerRn el rit~o del relato, que PFÍ llega al clí~ 

_'.l;··: y. 

rr~ f:1ctor -,ue co tribuye trimhi~n a esta oposici6n e!'itre. -qe 

l .:J 1 · 6 +' · t t · t · -P t S61 1::, f~ 11 P .8 ncirrRci n efl ... ~n en :1re , · r1 0 e 1 m,er, ec .o. o CU!'!n 

,k lle["~ n lr-i de Peri :1ción ne 18f: hor'.rti.t:aP los verbo!'! ef't?.n en 

:•rr>sent,.,,, den0tando acción Pn e PP. rd.r-mo mo;1ento; -~demá8, los 

v~rboP emple~aos porR referir~e ?l victirn?rio de~otqn movimi0~ 

to ~nnf"t~nte. Es notqble lq ~Jer~r ~e ex~rP~i6n ~e l~s combina 

r,i-S:· 11;'"118 ,-irr:i referirFe :i elll:1~ conlleva mr-1rcndrir.-1e:nt,~ la 

i rlr--,.,, ::=i~ :1c:ció·: "ext(lrminr1C'iÓn qb~cd.ut:i", ''r-Ío ñ.Avorrnor''(p. 

~6). J'·1r:, r0ferjrse ~ lR. víctÍír.'1, el !'Jirr~..,rlor err-:,len el l'.)reté­

ri.to v el im•wrfectc. ~sto~ dof' tiem:>OS verbRleP, junto con el 
Jpn:e-1;··:~e y laf1 ex·:ir~s:ionef" r,r>leccH0·1·1o1Rs, creAn una ::i.tmórfera 



a._, "é'·r·Fide:-' y ler::t i tud: 11-1.:Pto es rr1iP.l, se rHjo el contr.idor"; 

"un:1 Vf!7 bi.er, ~f'""i)ro de '. ue RÓlo ~in~,., bolPitas le RE'rÍan úti 

lPs, comenz6. Su ide::i erg si:>ncilln", etc. (pp. 26-?7). Se ob­

~erva así un fuertP contraste entre lq víctima y el victima­

rio, y ade~iR lR situación se Pcentús en el momento del ata­

nue, por lR tot~l inmovilizaci6~ cnuPRda nor la miel: Benin­

cn~n es el objeto nasivo y laF hormi~ns el sujeto activo. 

Por otra nRrt e, como fRctoreR que re fuerzan lA ironía y al 

mi sm0 t ier1po 1 q id e A del dei=:t j ,., '1 del r,rotaP-onist::i: la vícti.mn 

ti.ene todo el tiempo nece~8rio ~~rR arRbnr de comer todP lR 

miel, las hormig"s no lo interr~m~0n en ese momento, sino ha~ 

ta f},J.e ho terud. rn=1do. Des pué f.', el a.t:=icp1e 0ue sufre "9eninc9sa 

e~ i ,,r:t ··,ntá r1eo y @l ya (10 ti ene ti ,::-mno :>ar::¡ defenderse pues 

est~ hqja los efectos narc6ticos de lB miel que, pRrA~6jicA­

mente, t¡:¡n.to tiF:mpo le llevó tom:1r. '( r:iderru-ís, el A.ta··1ue e:-

t,rm rr1: 1 ido 11ue ~o le fü:i tie:npo de h-=icer:?"e cnnsciente tot,,:ilmen 

t.-, de su cercrmo fin. 

El suefio e~ otro elemento, en estrecha relaci6n con el mo­

vin:i,·nto y con su RURencin. En la segund""I r:o-che, BenincAS$'.1. 

"d.:·>r:,ín profund:.:J111ente"(p. ?6) com() tRmbié·~ "orofundi:1mP.nte dor 

n:i d :1 11 (p. '.16) e~tUVO SU fusil dvrg~te el dÍA. °'BeninCASR. d0rmÍa. 

El t{~ lo llama "dormil6n 11 • DePpu,s del incidP.ntP de lAP hor­

n-:i.g:-,~, "BcninesRa reanud6 el Puec,ro"(:). ?6). Al día fiig1üente 

P.e v,1 i1l monte "cret1uscul~r y ~ilenc"Loso"(p. ?6), irór..icnmen­

b'.) !'lro r,:i cio nnr!l el Rueño. ~n lR primere:i. oc:,sión en q1~e se pr~ 

e•(' l l t., n lnP hormi.,,.nF•, et~t,,!-ir~ dlJr1riirh. ne j_g:-unl r·ormFI, nosterior 
~ ~ -

L"P hor:nL~ns lo devoran cn··rndn f•r·t;1 s,iorr::eci.do y 

58 



• 

somnoliento. Benincasa llega a la selva a dormir. Esta serie 

de ,r:enciones del hecho de que dormía en exceso, sip-uiendo sus 

co~tumbres citadinas, contribuyen a formar la imagen de un 

ser comodino, lento, noco qctivo. r~y por otra parte, varias 

ex,nresiones que colaboran en la creaci6n de la atm6sfera de 

sue~o: deepu,s de comer la miel, con "los ojos bien abiertos, 

Benincasa cor.sider6 de nuevo e_l monte crepuscular"; poco des 

pu,e, "una visible somnolencia ~omenzaba a apoderaree de ~l" 

(p. 27) Estas ex9resiones redondeRn la imagen de sueflo, de 

adormecimiento 1ue envuelve siempre al protagonista, "lo sola 

mente en el bosri.ue a causa de la miel, sino también en gene­

ral, como parte de su carácter, lo que nos lleva a pensar que, 

aún sin la a.yuaa de la miel, Benincasa habría sucumbido ante 

su victimario, las hormigas. Hay que recordar que cuando és­

tas aparecen por ~rimera ve~, el perFonaje·dormía, pero la in 

,:tervención del tío lo SR.lva. 

?emos dicho antes que el relato infunde horror ~orla for­

ma en que la selva elimina al intruf.lo, por la __ f(?.rma en que se 

cum~le su destino. El horror también está dado ,or el. color 

negro imperante en el ~Risaje de la e~cena dil clímax: .las 

bolsas de miel eran "bolaF oPcura~"(p. ~6); la miel, "oscura, 

de sombrír::i.+ trrr,...1sparencia"(:p. ?7). Cw=mdo el 1:erf.'.onaje e.E-tá 

mareado despuéf' de tomar eP8 miel oscura, "el Fuelo oscilA.nte 

f'e volvÍA negro" y él tPmÍa que "eso negro" en el suelo fuera 

+el . '."'id ieti ve está usad0 aouí muY i r'1nicr:imente. La exnref!i6n ePt~ rormaaa por aos con~rario~ enlazRctos, y el adJet1vo 
e8t,· uf'ado en sue. ctos ~ign1r1cac1ones. 
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e¡1?:1tn Jí' '.nP P"·r:1 ;-' 1 ~:: 
•-' 

C-1ntr-:im09 un ·r.nr~ileli~mo e1·1tr<"' J,i :-ni 01 :'.-' 1'1::- ~1,Jrmip.:nr·: las 

;1-')P son ::;et::ras, y e::tre tlrnb!'..1~ trrH'n l:1 '!ruertP. Ln oscnridad 

fiel ere ,,úr-culo, :~ropia par'.:"! el f"ueí-;,'.), ::-:e u~0 '-" l::o miel v ., 

c,::ic ,:- 11.i -1 '.) p0.r r, l pen~r,mi ento. !'nr P l contr·,rio, AP un horror 

p"!"i~itivo, elerrntAl, fiBiol6~ico. r~ ~rjmera de~crinci6n ~e 

t :;- 11 () , f' f' 

'"[-lj,:,. lfl~-nti~,., C''.'.l~trihuyen ,, cr,"f':' 1..., atm6sfera de r.orror,· 

<'.' i•?rt ·, s .::,).: ::,rer-- i.onef.' Uf'f,d::i~ por P] Y\Pr-r:, :1or, un,:1 mny <"'~rc8 rl.e 

ot~~, r0firi~ndoP 0 a lq víctimA: "1~ ~~P,irA~i~n ~e le cort6 
• 
,":l fºPCCI, :'l~ f?S!)'lnto ( ••• ) ~~ le .,,ri. ·•,5 r--1 <"'~,br>lli) nP. terror 

( .•• ) 01 horror de rrorjr Pllí ( ... ) Fn F11 r1~ico conf-'t~t~ ( ••• , 

Sn é"HJE::f'tj ··1 cnrnbi5 ~i,z- fl)rmn (.,.)" (:. "7). Li, rap:i.de?'. ile l 'i"' 

C(~ii°)'.:PP 0·: P,P-tP "A!"';,'!Je ncAler~·r t~1 1'.;h:i_(:.ri El lrnrror, y lo~ ú1tl 

~l vi~ti~~rio Pn erte r~lnt0 nn h~cP Pino Pnhrevivjr, aun­

-;11,2 ,~11, f'lC't1i+'i·1 w-:s la t,:"'t·-il dPfitrill:"i,.~1" dt-. 10 .-. 1.10 Pr:c11,,ritr<1 

tiP··F 11lP-n0 n2reeho ~ huP~:'1r r-u ~11:H'T'VÍVP··,cj "• 'Pl. ,,,rt.or nt.j­

li ~n? eFt0 vi~tjmRrio nRr~ 118~~r ~~r:0trel~n~tP ~~ hnrror 
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su narraci6n; en todo el tratamiento del personaje, en las des 

cripciones, aunque no son extensas ni numerosas, se crea la at 

m6sfera de horror que preside al· ~elato, y que es culminante 

en el cl!max. 

El victimario es en un principio desconocido para el person! 

je v!ctima; Benincasa no conoce las hormigas llamadas "correc­

ci6n", no tiene siquiera una ligera idea acerca de su existen­

cia. Son "fieras" totalmente distintas a las que esperaba y s2 

bre las cuales pensaba salir triunfante, y por ello Benincasa 

parece olvidarlas despu,s de conocerlas. Lo anterior es tambi,n 

un elemento del tono irónico y grotesco del cuento. 

Benincasa, en-su calidad de visitante de la selva, se ve obli 

gado a tomar parte en el ciclo vida-muerte de la naturaleza, sin 

saberlo. Por lo tanto, está en seria desventaja ante su victim! 

rio, y ante la situaci6n en general, pues ignora las leyes de 

aupervivencia vigentes en la selva. Igualmente está en desventa -
ja en relación con lo.e demás hombres-v!ctima de los cuentos de 

Quiroga, acostumbrados a vivir en la selva. Si ellos difícilmea 

te sobreviven, Benincasa no tiene absolutamente nosibilidades. 

En el relato no hay dudas con respecto a la victima, pues 

por la forma en que el narrador trata a Beninoaea, se deduce 

que de no morir cuando lo hace, no habría podido sobrevivir m~ 

cho tiempo, y que de no ser víctima de las hormigas, lo hubiera 

sido de cualquier otro elemento de la selva. En cambio, la téc­

nica del narrador para presentar al victimario desconcierta al 

lector. Hay anticipaciones que despu,s parecen no tener impor­

tancia, hay desvíos e imprevistos que introducen el elemento 
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sorpresa, aumentando la tensión y el horror. Se narra un inci­

dente que hace pensar que el victimario serán "diminutas abe­

jas"(p. 26). Pero las abejas no le pican, como podría esperar 

el lector; en cambio, las hormigas sí ya le habían picado an­

te~. Despu~s del primer incidente con las hormigas, y después 

de la presencia inofensiva de las abejas, se puede pen~ar que 

con la miel (que además da título al cuento) va a envenenarse 

el personaje, lo que despu~s no sucede; la miel causa la muer 

te, pero no directamentes la miel es en esta forma una pista 

falsa. A la vez, la miel contribuye a aumentar la tensi6n, pues 

por el hecho de ser el título del relato, cuando aparece en; 

escena aleja en gran medida, en el recuerdo del lector, la pr! 

mera aparici6n de las hormigas+. Al mismo tiempo las hormigas 

ya habían aparecido antes en una ocasi6n, y hay despu,s todo 

un párrafo explicativo, preparatorio y de advertencia sobre 

~llas. Su segunda aparici6n ya no es gratuita, aunque sí ines 

perada, y eliminan al protagonista, pero ayudadas por la miel 

que había entrado en escena poco antes. 

En todo el relato hay una serie de elementos que van prep! 

rando el desenlace, pero la estructura del cuento favorece al 

mismo tiempo lo sorpresivos el final no es gratuito; es ines­

perado. El autor no ereplea expresiones sobrantes. Por el con­

trario, dada la intensidad de su estilo, cada expresi6n y aun 

cada vocablo utilizado, van cargados de un enorme contenido, 

que debe a veces ser desglosado en sus múltiples significados. 

+ Acerca del título del cuentos la narración se va acercando 
paso a paso a la miel silvee.tre, igual que el protagonista. 
Se narra primero la historia paralela, después Benincasa 11~ 
ga al obraje, y ya dentro de la selva, encuentra el tronco 
hueco, las abejas, luego las bolsas de cera, la miel. 
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Todo lo riue el autor anota tiene una raJÓn de ser, un sentido 

que se va aclerAndo al avan7er en la lectura. F.:l relato se va 

definiendo -paula.tina.mente en favor del desenl~ce, permitiendo 

a la vez, la intervención de lo imprevi~to. 

-··--...... _ 

' 
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" E L D E S I E R T O " 

Un hombre viudQ habita con su hijo y su hija, de cinco y 

seis años de ed::id, en una casa que construyó en la selva de 

Misiones. Vtven felicef! y en armonía hasta que se acumula, .-1. _ 

una serie de incidente? adversos 11ue culmirn::in con la muerte 

del padre y con el consecuente abRndono de las ~riaturas a ~us 

propias fuerzas y a su cort:::t edad. El relAto puede dividirse 

en tres partes: primero hay una eFcena nocturna de peligro, 

des~u~e se narra la vida cotidiano del ~ersonaje y sus hijos, 

y pO$teriormente viene el clímax y el deAenl::ice tragico. La 

tercera pnrte se relaciorn=i con la nrimera, pues se vuelve a 

Ja luchn contra los elementoP Rdver~o~ de la naturaleza y Fe 

cumple la nmenaza de muerte que el peli.gro de la primera es­

cen8 habÍA Rugerido. La segunda p~rte contrasta por oposici6n 

con ln tercerf-1; escenas cotidiam1s de felici-da.d .. terminan en 

unA tragedin eobrecogedorA. Loe niílos qued~n solos y desampa­

ra.ios, a.brién:iole al relato doe poFdbilidadr>s, 8Unque una muy 

remot:1 y optimista: Bobreviven, guiarlos por las ensefirmzae de 

r::u '..·,adre, o mueren, de una muerte terri hle: de hambre. Eeta 

se¿u~da 09ci6n parece más verosímil al lector. Loe ni~os sa-

bPn h8cer piezas de cerárnic..,, tienen cRballo y saben mont8r-

lo, s~i ben llee;nr nl río ("llegoben 8 V€CPP 1 Polo~, hRsta el 

YRbebi rí" p. 8:J) en donde encontrr1rÍAn pobl .. ,dores, pero el día 
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en r¡ue i:rnere e1 ,ndre eP dP tsn:r;or-il y lR situr-icj,Jn no va a 

C:) 11:Li::1r, VA. 9 n.urr-ir el mal tiP!l)po. ne hecho, lc1 i!!uertA de las 

C'riaturns comienza desde horas ::1::t.:>.P de (JUe muera el pé1dre: 

ºet muchacr.o no he,bía traí.10 e~r-i tnr,:e ln leche(p~.,94); hP.bÍa 

doe ~2lletns "todavía en 18 lat?º(p. 95) y el n8ire, aunque 

tenía el prop6sito de lev8ntarse ("despu~P har~ Pl cef~" ~. 

J5, hPbÍa dicho a los ni~os), no pu~o h~cPrlo. 

L~ situaci6n de abandono tot~l, pat~tico, en que ~uedRn loA 

niflo~, solos, Rin comida e imposihilitndos pnra recibir o ir 

c•n h1Fc-··· ~e ·'"'1' ~.,, por Al r:r"l ttP~nno, PituP.ció.n riue V8 ~ dPfH'm 

bocnr inevitsblemente en ~u muerte, lleng de horror Al rel~to. 

rrorror riue percibe el lector junto con el protsgoni~t~., a qui,,n 

no horrori ?.a su propia. muerte, sino 18 de P-UR chiquillos. Acp.2Í 

el h0rror no tiene el tono grotesco de. "Lr-i miel silveP-tre", 

~)ue r- el ,0¡-ubi ente es tráei co, p8tético. 

• La se;·araci6~ doloror::i de un pRore y f'Uf' hijo~ c::iuF8de por 

lri muerte del primero, se e~t8blece como un contraste trÁgico 

e ir,juPt~: casi a todo lo largo del cuento t1:1 nemos a los perPo 

n<ijf·:--· viviendo er,cenas alegre~, Rl cuento es- unrt de lOS·: po,cos 

de "uirog:" er: que hay !:1legrÍ8. la vid!'l del hombre y los nFíoP, 

: 0 i 1~if·r. rlif"!cil, es feliz ~r lle-r1r1 iif! ~,ctivi.dRtlef! en com,ín; n~ 

~ront0 unn FRrie de inci~enteF ~ort8 ePe eFt~do parrdis!Rcn y 

,~t"~~f!U'·lrlen~ u:ia traeedi? .-~ue es t~,:r:b; pn nn extr""uo, ef; :propia­

inf!::t,, un d.ePtierro el nue P!'ltnP ni~oA Fufren anteA de morir. . . 
F,l c¡1pnto e!:I pRra los ni;:::os, el tráristto del ;i'lrrlÍFo nl de!=lt:ie 

rro, "El desierto" ef: el rlestierro. Der-de l!=-!S líneA.$ inici91es 

P-1 lPctor obrerva que el relato ~uceae en nlenA selva, no en 



el desierto. Es hasta el final cuando el título queda totalme~ 

te aclarado, a ñiferencia de lr-t gran mayoría de los títulos de 

Quiroga, que permiten al lector adivinar por lo menos una. par­

te de la trarr,a. Las criaturas quedan solas, como en un desier­

to. No tienen qué comer y las posihilidades de que consigan ay~ 

da son remotas, si no es que inexistentes; quedan en un def:ier 

to objetivamente hablando, pues no hay nadie má.s. Por otro la­

do, la idea de desierto es la de un lugar deshabitado y en es­

te relato los riersonajes van .desapareci.endo uno a uno: lama­

dre qe los niños ha muerto, poco des r.·ués se va la cocinera, po~ 

teriormente muere el padre e inevitablemente también morirán 

los niflos; no va a quedar nadie allí, se va haciendo poco a P2 

co más "desierto". También la tremenda soledad en la que que­

dan los niños es un desierto afectivo y anímico, en contrap~ 

to con la gran felicidad familiar que habían conocido al lado 

ge E;u padre; a lo largo de la narraci6n hay referencias a la 

unión en que vivía.n los tres, y el gr?,n amor que el padre sen 

tía hacia sus hijos y ellos hacia él. LA. felicidad estaba uni 

da a una identi ficaci6n de los nifíos con su padr.e; .. en fin, 

existía una relaci6n s6lida entre ellos. Sabemos que "reía con 

sus dos CA.chorros que fonnaban con él una sola persona"(p. 88); 

que las criaturas se sentían "entrañablemente ligA.das a aquel 

hombrón que jugaba horas enteras con ellos"(p. 89). La trage­

dia de la se:9araci6n es aumentada por anotaciones como aquella 

en que Fe nos dice que los nifios, "cachorros alegres, no hubi~ 

ran f3abido 11ué hacer un instante sin la com!)añ:!a del padre"(p. 

89). O cuando se narran las "inquietudefl exr,erimentales" del 
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padre, ~e menciona que los hijos e~taban "co~stantemente a su 

lado 11 (11. 89). Una situaci6n original fPliz se ve cortrida, se 

t rane for.,t·.-. }1r.ista ext ingui.rRe tr~r·i cnmente. Se da una ruptura 

fAtn·~ e injusta de ln relaci6n padre-hijos. Como decí~mo$, hay 

un enorrre y marcado contr:1ste entre la situación inici::11, 8r­

moniof"a, y li:i. si tuaci6n fina.1, · ,de dolor·ry desgrncia, y en ese 

contraste reside t~mbi~n narte del horror. ~ste naso de la fe ... '· 

licid~d a la deP~racja es un ele~e·tn tínico de tragedia. 

El pers0n~je víctim~ en este relato es muy diferente a.l de 

"La miel silvestre". Suberc~ssux eP u~ hombre 011e ~Rbe vivir 

Pn 1::: selvq, la respeta y estñ ndapta,lo 2 ella. Su vida y la 

de Pue hijos trRnscurre entre el monte, el río y su casa. Su 

diarin. lucho por Fobrevivir en ese mundo primitivo es dura, 

pero él tiene los conocimientos y las armas necesarios, y su 
, 

,¡ida transcurre de una manera adecuada al medio que esco,g-io 

p:-1.rn vivir·. El mismo ha ~olucion:ido :=;u~ neced.dades fundamen­

tales: par:::i su necePidad d.e viv:i enrla, conetruyó f:'U ce.sa; na­

:r''.1 el tri'.1nsr)orte por tierrA tie11e cabnllos y· s-ulky; par::t na­

vez~r por el r!o, can9a (y hRstq npra ir desae el monte a la 

cns~ ideó nn f'iEtema colp-n.nte). Los !1ec<>sidndef' alimenticias 

~' de v.-,:,tidt1 de ln f'lmi l.ü1 t:·irr.hién pue:1e ~,..,+;; ~f,...~~rlA.s. Ade­

r.1·5s rr!l1~ rc>conocer el !"1eligro natur3l· de··ln vida dia:tin en la 

~elvn> y sabe VP~cerlo. Tien, ~aem~~ "innui~turtas experirn~n­

t:~le~11 y él mismo c'On!""truyr- lo n<?C""f'""ri.n nAr'3. r-:1°tjsfF1Cf'rla~. 

~;'.p un hombrn. emprendedor y '."1leP:re, es 1.,m pnclre cn:rH10Po. Pe­

ró pri ~1cir'."lmentt~, un ho:nbr0 r,ue ··nn.··, 1··1 ~Alvn y l?f' fP-li~ 
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vi vi Pndo en elln. SuR hi. jos hr:m T:,rE':1rHdo de él el r:imor por 

18. f'Alve, y h8sta donde lo permite ~u cortri edad, su educa­

ci6n ha estado encaminada a V8lerFe también por sí solos, y 

ro-ier Fobrevivir en ella. Suberct:1.saux es un hombre noble; 

~u muerte e~ terriblemente injusta y lR t~agedia de ¡os ni­

r:o!"' conlleva el horror. Pero sucede 11ue as! es la selva¡ so 

brP.vivir en ella es asunto casi imrosible y en e~te CR~o pn,E_ 

ticular la$ circunstancia~ se unen pare desencadenar el pro­

ce~o tr~eico. No s6lo eF el detallP ~e ~ue ~e va la cocinern, 

lo i:ue oca:::-,ionq la traeedia. Es tnr1bién unn. infecci6n cr:usa­

ds tor un pique y ee también un ino.portuno estr-ido de m81 tie~ 

po, q1.1e se viene ~ sumar nl cuadro patético ya existente, y 

a er:: ;ieor?trlo h~H:ita la. trrigedi~. F.s 19 111cha por la ~u:riervi V(l!?. 

ci~ en 12 ~Plva, lP batqlla del hombre contra el medio natu­

r:~11 en 11ue hnhitr-1.; e~ lo tr~¿rico ilP un muna" ~'.'rimitivo, el 

hombre coti Ji2no e11frent~::i.do P.l !Jeltgro natur·,l ae e!?e m,inc'b 
• 
que es l::i. ~elva, y que en est'.-3 ocrffiÓn lo vence, como Pucede 

•?n t: ntos otroS! cuento!: de QuirogA. ConAidernmo8 qu.e, sin em­

hn.::-¿o, Suberc2e:aux es, entre los homhres ve::r1cirtos por la sel­

v·;_ di? •'ts:io::er-, uno de los personajes de 'luiroz·-1 máf ñi.fíci­

l0s ae vencer, en oposici6n con Beninca~a, el protAgnnieta de 

"La mi.el f:ilveBtrP.", .que ef'l d.e los r!ue máfl f6éilthente,0vence· 

:1 '.:l ·1rntur:1leza e11 11:1. obra de Quir<"le;n. La r,elva, -:-1:?,ra 1rncer ~~.!::l 

;-,11mhi r R. Sub~rcnsinix, nece~i tó m~s me.dio~ y m~s tierr..po, :;:ior 

: 1 ::-í -it~d.rlo. DP-1 relato se ñe~prenf!P. ()_ue, de no :!-la.her h~bido 

tem:··or"l, t'l pPr~or.aje hubier"1 :1orlir'l0 recobr8r~P de nu enfP.l."-

. .. ~ ' ' . . 1 

68 



• 

sobrevivido con sus hijos al rnal tiempo. Pero todas las cir ... , 

cunst.'3.nc ia.s se unen y el hombre de la selvn, aun<Jue trata, no 

puede vencerlas y se desencadena la tragedia de su muerte. De 

igual forma, la suma de las circunstancias va a originar la 

muerte de los niños, pues tienen todas las posibilidades ce­

rrRdas. 

En esta narraci6n interviene t!:!mbi~n el elemento imprevis­

to, que da tenAi6n al relato. No es muy claro deeae el princ! 

pio aui,n va a ser el personaje víctima ni de qu~ modo va a 

morir; hay a lo largo del cuento tod4 una serie de pistas o 

avisos falsos, anticipaciones y dePvío~ en cuanto a qui~n va 

a morir. El lector es obligado R penear en lo que puede suce 

der, aunque después no suceda. Al haber tres personajes en 

las escenas iniciale~ .. de peligro, hay varias posibilidades: 

el ::1adra, los hijos, o todos. El hombre lucha contra una. to,r 
• 
menta en una noche oscura, y los personajes es'fán en peligro 

de muerte. El victimario podría ser el :río o la tormenta. De~ 

pués y durante largo tiempo el lector es indu_q~~o a pensar '-1'. 

que van a morir los niños, los cuales, aunque aparecen en el 

cuento como tales hasta casi el finr-ü de esta escena, están 

prePent:Jdos como posibles víctimas en diatintas formas. En la 

escena que estamos comentando el padre debe dejar por algún 

tiempo a las criaturas a.bandonadas "a la noche y a la lluvia" 

{p. 88). (El lector se entera de que los personajes son niños 

hasta que el protagonista ha regresado y el peligro ha pasa­
do; s6lo ee da cuenta en este caso de que la po~ibilidad 
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existía., CU8'tdo YA no existe). Po~teriormente el narrqdor men­

cion'.l que los ni~os temír.-1.n s6lo a lo n.ue su :9adre les había en 

señ:"'do ::1 temer, "Y en :orimer grFJdo, ,natur:::ilmente, fiF.urabnn 

L•s víboras"(p. 89). Esto conduce a.pensar que uno de los ni­

ños, o los dos, pue·den ser atacados por unR. víbora. Pero prin­

ci~almente se obtiene la idea de que los ni~os van a morir, 

cuando hqy una regresi6n en el tiempo y se nos narra que so­

lían lle:-··R.r hasta un acantila.do. De pronto se intercala una 

serie de frases que no nertenecen a ese momento sino que lo in 

terrumpen, y llevan al lector a distraerse penA8ndo en Pl ,eli 

gro ~ue corren: "-Cerciórense bien del terreno y siéntense de! 

pu~s- les había dicho su p8dre." Unas líneas después, anteP de 

cnmi.::ü:ir de er·cenA.: "-Un día se me mat:i un· chico -decíase-. Y 

por el resto de mis días pasnré pre:-:untándome si tenía razón 

81 1:-:ducnrlos así"(p. 89). tTunto con l.a rri.enci.6n de pasFJd:J. 8 las 

víboras nos dice el narrador que los ntños no temían a la oscu 
• 
ridnd, ni. A ln. ~ole.d'3,d, si sabír-in riue su Y"a.dre ib8 a regrePnr, 

:Jer(') "no hubit?rnn sabido ciu~ hacer un inf'tante sin la com:.1añía 

de1 ~1adre"(p. 89) Ef:te detalle Aporta algún,-.daj;o __ acerca del ri.r 

.::umf'nto del final, _pero PU efecto pasa desapercibido por el he 

cho Je e~tar entremezclRdo con todaF las otras pi~tr8 falsas. 

Loit niños no son la víctimE1 directn.mente y e-.n ouanto a una lu­

ch::•. cuerpo n cuerpo con un agresor, pero de hech0, ~í Fon víc­

tLnes de la müuraleza, de manerR indirect0, al perder al n:1.­

dre. Su muerte no e~ nRrrRda, ~ero Pe lA ~u~one, colm1ndose 

así el cue~to de horror, tragedin, D2teti.em~. 

'Sn 0tr'l oc:Hü6n vemoP n lof' tref1 1ot'·rTonnjP."' enfrentanci.o 
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exitosamente el neligro: cuando ya con el pie infectado Suber 

casc1ux intenta ir en busca del muchacho que una vez le ayud6, 

Y Tiara ello de be descender el Yabr, birí. Se embarc~m en el río, 

que empezaba a crecer, y des~ués de una hora, diversas eeRales 

en 12 naturaleza "hicieron por fin comprender a Subircasaux lo 

que iba a pasar si demoraba un ~egundo en virar de proa hacia 

su puerto•i(p. 93). Remontan el río a tiempo y llegan a la casa 

justo antes del diluvio. Una. vez más, se salvan, y el lector 

puede seguir tran·quilamente leyendo. 

En cambio, 1:: fo·J."ma en que Quiroe;a introduce a los piques, 

uno de los cuales va a ser el victimario definitivo del perso­

naje, es del modo siguiente: al princi:!;iO parecen insignific9.!!. 

tes, pues "son, por lo general, más inofensivos que las víbo­

ras, la~ auras y los mismos barigüís." Pero poco despu~s nos 

a.dvierte: "de cien piques limpios hay uno que aporta una infec 

~i6n, y cuidado entonces con ella." Inmediatamente después de 

la advertencia, nos enteramos de que "Subercasaux no lograba 

reducir una que tenía en un dedo, en el insignificante me?í.ique 

del -~ie derecho"fp. 91). La presentación de los piques va de 

menos a m1s: son ca.si insignificantes, ~ólo unos pocos son da­

?íinos, hast::t que uno de éstos se convierte en victimario de S!! 
t b,.,,r~asaux .• 

E'l victimario que desencadena el proce.so también tiene que 

sobrevivir en la selva. Para el pi.qu~ tnmbién ei=; válido matar 

.,.La infecci6n necesitaba ~6lo un poco de descr1ni:,o :pnra curarf.;e, 
nero Suhercnsaux no nodía descanb~far. Paor el conlr9r10, se emtbar la en.eI r1oft nero antes ~e Vft o 1»~ª ·i 8 aes§a ~ar .. a v m~~e -

O!¡ ,1es en . barro nee::tI, lente11 e . . ro lema t'.I. a 1nrecc1C>n am 1en·va crecienao, 1gua que ~ pre.en ecion e ios p1~ues. -
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rara evitar ser muerto, para alimentarRe, o para satisfacer l 

lof' requü:i tos de su desarrollo, como 8ucede en este caso. Hay 

probabilidades r1e -que el pique aislarlo no hubiera podido eer 

el victimario de Subercasaux, pero Ru acci6n, hesta cierto pu!!, 

to y en otras condiciones, un hecho intrascendente, se compli­

ca r,or las circunst~ncias: Subercasaux no puede descansa.r, y 

al tratar de navegar por el río se agrava la'infecci6n y orig!, 

na la gangrena que ocasiona la muerte del personaje. El victi­

mt.1rio, ayudado por las circunstAncj 'l.f', ,'destruye el paraíso ini 

cial y provoca la tragedia. Las conRecuenc:ias de la accil.in de 

este victimario tra.nscurren durante r•lgún tiem~o, en el cual 

~e van acumulando situaciones a.dverfms; no son instantáneA-R, 

c0rno sí lo son en el caso de "Lfl miel ·Pilvestre". 

Una vez que la naturaleza ha ei:::coeido a Subercasa.ux como , 

víctimR, ~1 comienza una lucha herojca e indtil, para elimi­

n··,r la.!? com:::ecuencias de la acci6n d.e su victimario, emplea 
• 

to<loP sur, recursos para defenderse de 18 infección que le ha 

cnusRdo el pique. Aplica en la herida sue conocimientos de me 

iicina cRsera, pero su situaci6n no le permite_m~mentos de 

d8scanAo, que e~ lo que ~l considera necesario. Su muerte es 

lenta. Ya moribundo, entabla otra lucha también inútil: Rl 

enfrentsrse con la realidad, se reFiste. a aceptRrla. Al iguBl 

fJUe otror-, perfonajes de Quiroga, SubercriS'."!UX ~.P. nieea a ace:r­

tflr f'u muerte y trata de engañarse él mismo, La. fiebre coln.-· 

bor~, e c1n ... ~l y le hace pene ar que ha soñad.o todo. Pero a di f~ 

renci :,:,_ de otros personajes de Qui rogn en el mome11to de morir, 

lo que ru~f' horroriza ~. Suberc~:if_:'aux no es lA. prox1.mioad de su 

72 



:,ropin r111r,:·rtP, Pino la flituac:i.6n en nue VR R dejnr ~l lo:· hijos; 

el hombre, sin embargo, Fe resiste a creerlo: en un momento de 

lucidez piensa en Dios, que no VP: ::1 dejar morir .? f1U~ c·".'i:~,tu­

ra2; en los momentos de delirio, oye el rui.ño de trasteF en la 

cocinr,, e imae:ins que hay sirvient?.s y 8Un la ma.ñre de loe ni­

flos, pr0parándoles su~ tazas de CAf,. Suberc8SRux Pe aferra 

desesperadamente a su mundo cotidiano familiar, un mundo e1 1 e'l 

'!Ue hastn el problen:a. de la alimentn.ci.ón de Pus hijoE está so­

lucionado, para evadirse de la realidnd de su cercano fin. In­

tenta prolonear su mundo cotidiano, y aun mejorarlo; en sus 

alucinaciones inventa o imagina precisamente lo que no tiene, 

no s6lo el café y las f'irvientas; también ''la madre vela nor 

sus hijos"(p. 95}. No obstante, en su lucidez advierte cla.ra­

rnente Fu trágica rea.lidad, al observar la. her.ida.; Suberca.S8UX 

estÁ. con~ciente ile la tragedia inminente de sus hijos en esos 

momentoA. La mezcla de todos ePtos elementos le da Rl cuento 
• 
uno de los ambientes mÁ.s patéticos en toda lf.t obra de Quiroga. 

Si bien Ron dos hombree: completamente dis:t_tn~?s, Suberc1?.saux 

es como Benincaf"a., víctimR del def:t:i.no. Al mismo tiAmpo, tnm­

bié:1. Subercasaux, igual que Beninc:;1E"a, contribuye a f:'.u destino 

fatal. Ya hemos dicho que ee acumulan en su cóntra una serie 

de circu~Ptsncias RdverFes, que combinadas le provoc~n lR muer 

te. Pero él cornete dos erroree '1lle la facilitan: no br-trrer el 

pRtio, a ,essr de que s~bÍR que ello ere "b0se del biene~tnr 

en los ranchos del monte"(p. 91), y desafiar t8; bién a la nR­

turnlez~, al obstinarse en ir en su cnnoB por el río, y verse 
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con ello, obligado a quitarse las botas. Tal vez su error, en 

general, haya sido desterrarse en el bosque, y sus errores en 

particular, no barrer el patio, remontar al río y descalzarse. 

Si generalizamos podemos decir que todos los hombres desterrB 

dos en la selva, en la obra. de Quiroga., son víctimas precisa­

mente del error de desterrarse, cualnuiera que h~ya sido el 

motivo. Quiroga. no da a sus protagonista.~ posibilida.des, no ve 

para el hombre posibilidad de existencia en la naturaleza. 

Hay cierta complicaci6n en el nivel temporal de la tra.Jp.a. 

"El:desierto" no sigue una sola línea de acci6n, sino que re~ 

liza saltos, anticipacioneP y regresiones en el tiempo. Se i~ 

tercalan pasajes d~ la vida habitual y·pasada de los persona­

jes, el hombre viudo que ha quedado a cargo de sus hijos, en 

Misiones, con el relato de lo que sucede en unos cuantos días, 

y que trae como consecuencia la muerte del padre • 
• 

El narrador nombra a los per~onajes según la escena, por 

ejemplo, cuando van eri la. lancha, ll9ma a Su~ercasaux "el re­

mero", n.espuás los llama "los tres viri je ros";. G.V.8._!1:do modelan 

:piezas de cerámica., "los ensayistas" y "los ceram.iste.s". EstA 

variedad de sustantivos parR referirse R los personajes es de 

gran ri0uezq por su divereid~d, a la ve? que es economía, pues 

al l!0mbr8rlos según :).A actividad qu0 ests.n renlizando, nos !)r.2, 

porcion8 instantáneAmente una descri!)ci6n completri de L1. si tu~ 

cidn. Son ceramistas o viajeros, y ninvlna otra caen tiene im­

portnnc t.a en ef'e momento. Hay otra.s ocnsiones en que los nom-

br.9 ser._-11n sn condición: lo~ llama "loe de~terrados" o "el enfermo" 
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e ig:.:?lmente nos proporciona unR visión instnnt~n·en. 

Hay en l'.J n":trraci6n unn f'erie de contrnposiciones que enri 
• ,1vecen el cuento,. pues reflejan 18 niverr:-jfi,,a "jr 1~ def'i:r..efnlr8 

exü:t(.mtef' en el mundo primitivo nue nos, "efcribe 0uiro.~a. 

Por ejemplo, h::Jy frecuente e mene j orief~ a ..-ü clirnr-i, puesto 'Tt.H> 

es un factor detern inante e>:! la viaa de ~ti Piones, r.iero !3.dem~s, 

caPi ~iemrre que el narrador se refiere el cli~a lo hnce en 

tF 1 forma '1ue · loF' extremoF' opuestof-" v:1n rP.ln ci 0n2ñ0P. r,n gen~ 

rril, en lr:iP obrns de Quiro~a el climP es extr.,:,rros0: sal n pl~_ 

mo, llu'l.rüt torrencia,l o noches helqd8.R. '!!!n E>l cue!lto que ePtf!_ 

r.-,os coment<Jnd,) el clima e::, sdem1s imy,revieto, y ,,etermi.nnr;tP 

de t ::s ::-·cci onee- de los r.1erRon::i.jes. Subercr.saux se guía por 

los c3rr,0i:1i:=: en el ·medio ambiente y1nr::i· identific::;r el peliero, 

92.r:1 rc1 :1J.iz8r o no deterrr:in~aa faena., ~te., Decíamos nue Qui­

ro[:.·1 e;11.f-'.t8 de poner ~untos loP extremos, relPcionándolof' a ma 

nern de nlternEttiitas y establec:i endo numero~or: contrr.i~te~ pl!!. 
• 
~oP de belleza po~tica, todo An e~caeas ~ero ryraci~rP r~la-

hras. ?or ejem;:lo, habla del "tiempo cr1.1zeclo d.e lluvinf:! y sol 

8r~i~nte"(,. 91). La relaci6~ aedos elementpF rontrRFtnnte~ 

no ~610 Fe encuentrR en l~P ~ePcripoionPR del clima; t~mhi~n 

11,.,y ln contr::i.:1()~ici6n luz-oscu:riñ~,~: Pr: lB :prirnera er•cPn.a, 

~e ;~ch~ c0rr~da, el nut1r uFq ciertRs expr?Pione~ nuA e~tn~ 

bloc0n e~~ rontra~te: la tierra, "A peF8r de ln orcvr~~G~ ~P 

<'ljPti.r:-·uír, bien, ;_1or hallarse cuhi·:,rt·1 de mi r!n<'lrP- :1@ '?"Uf'An:i. 

lloP lnmino:=0P ,,ue haoíán ond1..lln.r el yii.sr, con r·~.1 !"1 fui::- 0 ·.-·\.::.-. ro­

joP y i,r,:.'!"'ñ"'!~"; "ln ~rrd llrJ PmpA:::,:vfa foP forec i6. : Per-o luego 

lAP. tj niebl~s loslafi=!la:rón de riuévo"¡ "Y en t~leP no~l-.o:>~, ~:.l 
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mrn:entár.eo fuleor de un f6sforo, no tienP- otra. utilidad que 

apretar la tiniebla mareante "(p. 87L, La naturaleza en Quiro­

ga es generalmente un mundo extrem()flO y totalizante. H?ly en 

el cuento otroP contrastes: cuando Suberc8sa.ux habla con sus 

hijos, el tono de su voz varía de acuerdo con lFl si.tuaci6n: 

"nadie hubiera creído allí, al oír le ternura de las voces, 

que quien reía entonces con las criaturas era el mismo hom­

bre de acento du~o y breve de media hora antes"(p. 88). Se 

establece tiimbién el contraste entre el padre y los ni~o~; 

inmediatamente despuéE'. de referirse a é~tos como ~criaturas", 

el narrador nombra a Subercasaux "hombr6n" de "tremend8s mR­

nos endurecia.as"(p. 89). Hay otras ocasiones en que el con­

traste se establece entre dos recursos diferentes, producie~ 

do hermosos pasajes: podemos ver a "los ensayistas, encogidos 

por el frío", sentados al calor del horno, pero éste se calen 

t¡.-~ba. tanto, que "partía del hogar elbeante un verdadero golpe 

de fuego" que los ha.cía apartarse,. "hasta que el viento hela­

do que filtraba silbando por entre las tacuara$ de la paredll 

los obligaba a acercarse de nuevo. Después el .pag.re "extinguía. 

el fuezo del horno, y todo$ de la. mano atrF-1.vesaban la noche 

helada ha~ta su cása"(p. 90). 

'P.l mundo que r1os Ó·fr·eoe Quiroga es- a lia vez <1Ue diverso, 

primitivo. La Vida de los personajes y los problema~ con los 

riue ::, E' enfrentan son básicos, el cuento nos plantea asuntos 

cotidi~nos en un mundo primitivo. Una de las principales 

preocu,aciones de Subercasa.ux es, !1aturalmente, dar las comi-, 

daP a eus hijos. EA de notar la inPisten~iq del narrador, por 
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ejemplo, en la necesidad de preparar el café que acost11mbra­

ban tomar: "ya vestidos, se iban a tomar café bajo las palm~ 

ras"(p. 88). Después, cuando el padre estaba con fiebre, "se 

visti6 aprisa, echándose en cara su pereza, que lo había he­

cho olvidar del café de sus hijos"(p. 94). Y hastR poco an­

tes de morir, ,ensaba levantarse a hacer el café. Además, en 

los momentos de fiebre alta, hemos visto que el caf, de los 

hijos lo $eg{iía preocupando. 

El aspecto de la educaci6n que Subercasaux da a sus hijos 

es muy importante porque revela tal vez las ideas del propio 

Quiroga sobre la educaci6n y crianza de los niño~. Suberca­

saux les enseffa. a ~etF~ J*además los prepara para sobrevivir 

en la selva. Aquí encontramos en aiert'a forma la misma oposi 

ci6n ciudad-selva que había en "La miel silvestre". Los hi­

jos de Sube~caS?,l.J.X.r~cib~n una educaci6n práctica, que Qui­

rnga coneideraba mejor, superior n la que se podía recibir 
• 

en una ciudad. Hay una crítica a la en.ucaci6n y crianza tra-

,iicionr:iles. Como resultado de las enseñanzas de su padre, 

los niños snbían reconocer el ·peligro y "conocJ~ perfecta­

E1ente -como toda criatura libre- el alcance de sus :ff'uerzaA, 

y jamss lo sobrepasnban"(p. 89). QuiroE'ri propone una; P.ñuca­

ción prn.ctica,. objetiva, baAndn en la exr,eriencia, en opos,t 

ci6n n ln erlncación trr.dic5.onal. 

V1.e oÁcrina~ nue contienen la n~rrnci6n de la enfermedad de 
•• - 4, •• 

Subcrcasau-x presentan un notable cnmbio de ritmo, anticipaño 

~nr la "febril nctividad" del día ~nterior, cu~ndo deecPndieron 
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~, ,. , b. í ... 1.. ,·,:,o,,, ., r 
• 1..• - . ..L • H8.sta c1ntei:: del fruAtrn1:) y f2tídi e,-. intAnto de 

, 
rio, el cuento eP n~rrndo Ein e~pecificar dema-

si8~~ ex~ct8mente el tiempo que trnnscurre, eF d0clr, el na­

~r~dor no$ cuent2 lo nue ~ol{a pR~"r ~n los dfas y los mePe~ 

'.l!"lter:iorc,s, vi~·t-oc en conjvnto, cono un bloriue (excr.-:ptu8.v-t:'lo, 

por su:9uePt,), J.,-:¡ ef'cem:i inicirü). A !1!"lrtir del dÍP en ~nP 
lr:,f: :1:rot,1.:or1ir1t·"s no terminan de der,r.-ender el río, los ar.o~­

tt0·ci :r!i(":.to~ !?P. n8rr:::in eS!'eci~icE1ndo el tiAr.1110 exr-icto qne ha 

~rrmPcurrido: Suberca.s':l.UX concluv6 ne liml~iar la canoa uen . ~ L" 

;'J:1:- hor"ls"; "Durante una hora. la C!:"'Or, sé de8lizó"; "Lns cu~ 

t!"o hor!":s q·1e errnlc6 en remont?r, tortur8no de nngustias y 

f·,ti.rr::-i, nn río que h~bía iie~cen'ido t?n nna hora"(p. 93). El 

· r.·n0.l ti 'T) clín y la.P esca!:'.:1.s hora~ del Último dÍri de vi.ñn de 

';'11b,"rc·.,~·~nx ePtÓn nnrrados con m8rcado ~nf:;ir--·is en el tiem:r,,o~ 

".\1 r·,y:..,r rl día''(,;,. 93); "El dÍ8 8Vn1:zaba", "A meiiiodía" 

(2.:. '.:-1), etc. Lo ::i.nterior :;nunentR la tN1!dÓn d~J. relato, y 
• 1_,o~ lo tanto, el interés d.el lector. ,Tunto a ePa. in~ir,tencü:i 

e,'\ c-1 t:i2:t}10, el ritm.m. se Acelera, se s 1.,.1ceden rRpidnrr:e·:1te P.!! 

'.'(·'"· "2 !.:-1 re·1lid'.~.d objeti.V8 a la imaginnda, .d.e .. l~_S hec~~OS 

..__,r, :·,~ ., d0ros n los so~ados por Subercr:n=:~1 ux en su delirio fe-

1 · ,.; ·¡. 0.0111,:i ln lluvia que cesa y recomienza, lr:1 fiebre le .:e! 

,ite, ,~l :,1·:,r:=-onnje bréver momentos de tre.e:ua., de normolirl·?.d 

(1ue ~1 Aproveche en 8tPnder n su~ hijo~), p~rn deepu~G vol-~ 

v .... -r n -. t . .-,c...,rlo; cuand.o el pert>onri je er'.t6 mor:i.lmnr3c, PA ril ter 

~~n ~er{ndoR de lucidez con pcríoJ0F de ~~lirjo. ~n su ñeli­

ri '"', r,t ._.·!1fGr~o oye r1.d(fos de tn:-·','.lP !'le c.·0,fé yinrs r--ur- ~,; j0f'. 

0'.'~ v-·rti_:-:L,•:)FO rtlifio de novirriPnto f"!l.10 vjN:e .=:fe:-::ñe L.1. coci.n~, 
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f"' r fi 11 ·"· .~. :, e_. · fe r1 .. ··.· ,o ::• 1 o 1 e ; ("\"' .. . . . :. ' en l:\ iii:::-t,:nci:-1 y en el tiempo • 

Lo:::: 1 Ími te!? entre lr-i vigilia y Pl f'UPñn, e 7ttre lo real y lo 

i:r:,,_c:·i n·,oo, son difusos. Lt." fiebre de SubercPsAux contngia al 

c··,p ~,to. L~ 8Celeración ñel ritmo lo con(luce a un~, ntmÓPf PrA 

f·~bril, donde oímoe, con el enfermo el "feliz ruido de las t:·., 

7:1~s••, "Al r11iñ.o de los ·r1la.t.o~, decenr1s de r)l8.tcs, ta.zas y 

oJlas 0ue 10~ sirvientas -ernn ñi.ez a!'loral- rar--pahan.y frot:, 

b'.:.":;' co;, r:::ipi ñez vertiginof'.a"; "el ruin.o de centen,::ires ae tn­

~aR limpísimas" etc.(~~. 94-95). La nceleracidn del rnovimie~ 

t~, que deFe~boca en el clírnAx del cuento, tambj~n está dada 

~n l~s descri9ctones de loe eíntomas de lR fiebre: "Apeloto~~ 

,·:d_,-., recorrido R. lo largo de la méñula eR!;inal ror rítmicas 

v ¡1r0fu:1d:1~ corrientes de fr!o, ( ••• ) entre las t,úl:?acionee 

í1.rofunr:ln.r0 de PU sien de plomo"(pp. 93-)4); "n0 VPÍP Pino 1:i­

·,~i.¿,bL,P, r·l_r:,ujer··r!!'.1.S !'Or puntos fuletlr."'tnte:::i nne Pe retrrd'.qn e 

hi.!·,,..,}1.sb,1r: ·0 lternr--:ti.vn.me:nte, av'.'.m?:anño hnciR ::ius ojos, en ve­

loc{~imo v'.üvén. ( ••• ) las tiniebl8s reoomenz::ibrin a absorber:: 

10 r:,tr~ V,';7 COrl SUS VeÍ"tigirlOf'óS pt1.r1tOS blnneOf', .. que. retroc~ 

iÍAn y volVÍRn R lRtir en PUS miPmOF ojoP"(p. 95). Sin Pffib8~ 

~·~, tor1o ese n:ovimiento y toio e~~ ruido Pon i:;6lo imr:;gjn::1:rioP. 

?n re:1 lichd, ln ectividac'! del pRdre y lo A niño::- di~minuyen 

,1ot~hlemente dePt1ués del frustrRdo int.ento de cru:,:ar el río, 

en contr:'!.ste con la conPt!mte r-icti v:i fü1d nnterior ( jue.c-os, m2, 

~eln1o de ~rcilla, etc.). Es decir, que mientrRs le ACci6n 

r."i-:l V'°1 ,lisminuyendo h::1sta llegAr ~ 18 rnuert,? ael _padre y la 
inmoviljda~ de lae criaturae en lR e~cen~ final, ley acci6n 
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i.r,~~zin,:1(1,q va en aumenta, hastr• el r:10mento en qw~ el nrnta..n:onis 
. . -

t!.:: se 1: 1 cuentn de la proximj dad de f'.U mtrnrte. Entonces el rui 

do y 01 movimiento excesivos que hRbÍa imaginado en ~u delirio 

E>J!i'.··ie?f'l.!l a disminuir: "HÍ7o~e e'.1 f'U int~rior un gr:.:in Filencio, 

co:r1'.) i:-i la lluvia, loP ruido:::, y el ritmo rni:J;:O de lHs cot?8.S se 

des r,rend i.d.o de ::·· í mismo"; "nó·~entía ya rumor elgu-

!1.o"(p. 95). El rui:lo~o movimiento va desa'".lareciendo del cuen-

to, haet~ llegar n la ePcenn finnl, de los nifib~ seloe y el nR --
drP muerto, An la que el moviPdento re,,l er~ casi nulo y de lB 

cual Pe apodera el Pilencio: "Ln~ cri8turRs snlieron ( ••• )A la 

luz del f~rcl"(p. 96). Hay un enlace de composici6n entre el 

_0ri: 1ci pio y el final del cuento: en P.Pta escena final hny e.ola 

l',,<:.':t"" el sonido ie lq llovizna:¡, y el silencio y lr:t inmovilidad 

n0r remiten a 18 primera ePcenR, donde tqmbi~n se oía ~6lo la 

( •.• ) Corno en toda la tnrde, no Ae oí~ tRmpoco ahora un solo 
• 

tru,eit'1"; también er..tonces los n~r'ío~, "sus dos silenci.o~os acom 

!)'l.r'í""intes", "se manten!an muq.oF en pop-=ill y lo e,f'.peraban "inm6v1, 

l,"''."' b-:.;jo el C''lnuchón C8.Ído"(pp. 87-88). La situi3~.i.6n finnl en 

el cne'tto eP de cA.lma, pero es una e Alma trá.gicfl, de desolación, 

de destierro y de muerte pa,ra los ni?íoA; en el inicio del cuen 

to, habÍ8 sid.o A6lo una amenaza. 

Am1r1ue hemos tratado ae de8glosnr los elementos qu@· compo­

r,en el clímnx de la enfermedr;¡d del 11r:1t8.~oni.sta, ef' difícil 

trTt:smi ti.r o demostrar la bellezB de est~=is descripcionef' en 

qu€ f'.c :ne :;e lan r-tdmiroblemente entrel•" ·-:1 doc, indenendientemeu~ 

t ·., de lA. trngediA que rer)resentn·· y ln crnc>lnr-ld !"!Ue conllevfln 
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tt nivel ~.rgumental, lo cierto y lo que no lo es; lo cercano y 

lo lejano; la reqlidad y la imqfinAción; el gran ~ovimiento 

r,ue culmina en una- relativa tranriuilidañ, el murmullo nrrulla 

ao·r de 113. lluvia, el ruido que se trnnsforma hastA el silen­

cio, silencio que scSlo la1lloviz.ne interrumpe; la felicidnrl 

que Suberc::teaux creía poseer en sus :nesr-ia.i.llr-is; el dolor fíf'i 

co re~l en ls sien, en los ojos y en el cráneo; Pu enorme do­

lor moral por Pus hijos; la gran act .ivifü~a imagi nnria ·1ue jn!}_ 

to con l~ enfer.r:edad fatiga R Subercaf'rmx; sn ex·::üicable an­

~i:::t de dN."C8nso, nunca. conseguido. 

Como hemos visto, "El de~ierto" fo·cmg_ pArtP del grupo de 

cuentos ne Horacil') Ouiroea (!Ue ~e desrirrollan en la selva. y 

r,ue no~ presente;in necesF1riamentP. un enfrentamiento entri:; dos 

hnbita:ntes de la. mis;rp~, enfrentamiento ocasiona.do por la ne-
.:. . ' . ·' ,· 

ce~i.dad de sobrevivir, y que resulta en un vencedor y un ven 
• 

ci·1o. Víctima y victimario tienea derecho a la vida, y tanto 

Suherci::i~nux como los :piqueF so5tienen cotidiana.mente esA. lu­

cha pc,r lr eup~rviveneia. La a.cunrnlación ele c.i.rc':1:nstnncias 
' ~aver~ns influye en grAn medid8 para que el hombre feeulte ~ 

ve:1c1 d1 e11 este C8So. Con el cuentD ºEl desierto" (y con mu­

~hoA otros} Qt.lirog8 r10~ mue~tra la dificulta.a para. ~obrevivir 

::: 11 l 'J PPlva, nun p::i ra el hombre ?..C·'.'l!"tumbr? ao a vivir en ella.. 

'?1 cuPnto, como !111lchoi.:i otroP, noP pre""Pritn un hombre rr~e d0be 

1 r,rti~i ·,ar del ciclo vida-mui:,rte rle la ne.turr1lezA, debe luc:1-::1-r 

ror su i""U!')e ,-vivencia hasta .,uf." Ru~U!l'!he qnte u~o ae su~ repre­

P·~·:,t::l'''te~. TTn hombre víctima de ln Pt"lva, de ln neturale?:a hos 

til e~ alto grado a la exiet8~cia hum~na. 

81 



C O N 0 L U ~ T O N E S 

!1r.~~1 rinrte d8 la::; obrae de ~1orric::.n l'\uirozn tienP. como ef'r,!. 
.,-

na ri o lri ~elv:.1. LEn la mayorí:; ae r·us r,ne~!tos ePt8ri pr~sentr-r-1 

1~. n::iturn.leza y la muerte C!_Ue ~e a.ri rlPt1tr0 d.~· e.11-::i; e:"te es 

rn~o a~ ~us te!!la~ rn~s frecuentes. Quirog., nor. pre:.:cent8 lr:i nnt1J 

raleza como un universo primitivo p~ro orea~i2Rdo y a1rto~ufi= 

cliente, co:r.o un n:undo dinámico y arrnóni~o en el que l:1 lucha 

por lr.i Ru1~ervivencia ei; unn neceeidad cot"i.cHrina. La selva es­

t:1 hrtbi tnda por ::,eres diversos, aunque igtrnles por es:-.. inPti;!! 

tiva lucha. Cada uno de eFtos ~ereP debe matar para evitsr 

~ue Qtro lo mate, para aliment~r~e, o bien par? sati~f~cer re 

•'1.ui.~i tos de su desarrollo. De efltr-Hi luc:1.~fl cuerpo ~. ct:.err>o ef,. 

ner.,lmer.t e resulta un vencedor ~.r un venci,i.o; ·· únn víct ::i.mA. y un 

victin1':l.ri<?• La necesid.13.d de f'uporvivRncif:'! 1oFY obliga a enfre~ 

t.:.1 r,0·s uno~ contr'.1· otros y a el üninn.r~e uno~· e otrós; e~tos en 

.fr0 ,·.t<.'miAntos son na.t1.;.rC1.1A~ y neo-•Pr:trio8, ~JU.ef" mr:ntie1)en 18 

·1rr.v:rnín, el e~uilibrio del r-ister.iA., Pl :,r:iPn de ese coPmos; 

~s{ se rPnliza el ciclo vit~l 1P lA nPturele73. 

Con frecuencia los cuento~ de ~1ir0ga tiene~ como protn~o­

:: 1.f!t.aP ~ereB humr~11os 1ue :,or nlvín !íl()tjvo hnn ll?eañ.o n la 

nnturn l~zr-1, y túrnar pn.rte en el ciclo vifü:i-mu(~rte; cl~b~n li 

·brsr una dur!1 lúcha par8. sobrevivir. Entd>nces se hace p8.ten.te 

8? 



i::.a h,)rr:bre se enfrenta diqr"l rimentE> '"11 :1e.l igro •1:1t11r:"'l ñe e~e 

me.:'h o y en determinnd0 mor:11~nto n1c11T!1h0 n:1t .. ~ él. En tér:ninos -
eener~leP -y a2í ~ucede en los ~oe cuent0s ePtudiados n~uí-

·1 . + ' · f-. ,:., hombre 1f!u1?re, se conv1 erve e!"1 v1ct1.mri. .18 f-'elvr.J es 1~l r.-ran 

victimRrio, a través de sus diver~of'. r;:,!1rBr;e:1tantP!:' y mPni..; 

·f', · .,. t ., . ::. '"' · 1 ~ 1 , , • , .. tClO:'lt::, , P.. • O , piciues, s0rpiente~, hormigr-is, etc •• E_: 

toR se-er:tes de la muerte elimin::i.n ?1 h1"'mhrP, (!lle en última 

inPt~ncia es siempre lR víctimn. Pero al con~iderar a ln es 

necie humenn nomo elemento jnte~~~nte de la naturnle~a, co­

t10 nnn de Pus fuerzas or~er·!ntes, lo q11!? i"'uc,-,de es r.ne ér:ta 

··10 }1,.1ce :E1s (lue mantener r:-11 e11uili.bri.o, realizar su ineludi 

ble ciclo vit~l .• Así la naturale7n, incluído eti e11~ el.hn~ 

1:--c·-., p,, ,o~· r1re~ent~. corno una tot::::lid~ia. DerfPc-ta;) ~ 
T',·,r10~ tr-;:,,t,0 do de amüizar en er-1te tr,3.bajo lr:1. reL1 ci ,)~1 víc 

~i·Y-victir:1r,r"i.o en loA cuen.to$ "Fl de~derto" y "La miel sil 

v,·:}t re", def'zlos::.nd') en CA da uno i;:,l :9ro~eso .ror el c1.rnl un 

:'r:>r !,1uT,no f'E' C')nVit?.rte en víctima a.e otro h8b:i.t8r1te ele la, 

:·e,_ v··. ~remor.: trr-itado t!':rnbién de e~t"1blecr--r l~s. P.imili tndes y 

l ·.!:' ~n fe!"e::·~chrn e.ritr·e los dos rel8.to2, dePoe el pu"lto :'le Vi!:_ 

t:, d~l qnálifliF-. En r.,.".!sumen r,odemo~ ,ledr r~ne, para el ser 

}1;t1:.:::··1n, lr1 vid"4, en la. selva supone un lr:irgo }1~r:!odo y rroce­

~() :ie ::rJ.··1:~tnci6n. El 9rot'.:1z,nistA. ele "r.:!l dr:f'ier-to" e:::; :',jeno 

a l:.:l P•"lVD y fle ha s:ibi·1o ndnnti~r n C'lln; el _!)rota;f0:1ü·t:-i ~f': 

"V1 :,del ~ilvePtre" es tr.:imbi~n ::ije··1-, - lr.i ,:.-.··lvr.::i, r-:0ro 011 ~l 

r1,:) ~~.-, r,?,,li~:., lr:· fid.,R)tAci6n. Su ::·,,_:,-,rt,::-- ee cor1f"("C'U~r'1ciq de sil 

~~..,:·,r,,,:1,1c'i;d,:·~1t.,~ .-le ln :selv:::; ~l 1~i:-~1.-,, :=:in P::1b 1·rlo, ~0:··tribuye 
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a s t1 rr.ue rte por una serie de err,1re:=-- que comete, porfJUe ee ine;e, 

to .:_JBr,::i r-,obrevivi.r en un medio rli ferente a.l suJro. Adem9s eR un 

intru: o o,ue rompe la armonía nstnrrü, interrumpe un e0,.uilibrio 

Y dero'1.fÍP un orden. La intromisi6n del hombre en la selva ee,: 

cortada bruscamente por ella mism.:i; la selvR f'e defiende en eu 

A f.-1n por conservarse. Por su parte, el protngo:!'lista de "El de­

pj erto" ha vivido ya cierto tiempo ahí, e:!'l su ran~ho en el mon 

te. Ha C•)nseguido sobrevivir en l'., SPlv::i cl.urante ese lspso, ·p~ 

ro en determinado momento pierde él también una batalla y mue­

re~ una serie de circunstanc ia.r-: rdlverf!8fl se va acumulando para 

ca1 .. 1snr su muerte, venciendo toños los recursos y conocimientos 

que eBte hombre tiene parc1 sobrevivjr. Su muerte se da. en una 

Pituaci6n tot8lmente distinta; si la muerte de Bentncasa es 

cnu~r1,ia por su condici6n de hombre ajeno a la selva, con la de 
r 

Sube rc8.so.ux t:,ge · hace patr.inte la e.sc8.Sa posibilidad Q.Ue tiene el v 

.~er humano de sobrevivir en 19 .. naturnleia, aun cuando forme 

po~te de ere universoJ El signifir8do de cada ~no de eEtos cuen 

to8 e:-:- clistinto l.. en ''La miel silve8tre" el autor no!:"! está mos­

tr:1nd'J la naturr:i.leza, la selva., como un m~nd.o. S.8!p::·ado e. invio­

lable. En crunbio, en "El desierto", lo· q_ue nos e::ot1. mofltrRndo 

P1 '.::iut"lr es el alto grAdo de d.t:f:lcultad pr-i.ra. Robrevivir en ese 

u:1.iv,:reo, aur1 pn .. rn_ sus inteersl,~-.teR mi~mos. 

fu loe dof1 cuentos te!1emos l<1 ~i tu~ción conflictiv8. entre 

~~~ víctim~ que es el ~ombre, . t. . v s11 v1c . 1r.!'JlrJ.o, r"t1f! ero nn rc-,r:re "' ... ~. . ..... 
se'it"!"°ite de la n'.:.1.turalezn. "F:n loe i:lo:-: cuento~ muer0 un hombre, 

_¡;i·,º!':) ¡71.. hemoi: vist') ,p.1.e nH~ muertE"f-' E>o!'"l muy rUstint8~ y aun 

lo~ ~i~mo~ homb~Pr ~on a;f~~enteP, cqsi 9odrÍPmos dacir 1ue 

R1 



,,-r .-. ~- : r•1,1 
' ' •: ••• o J 

2 ··1::ocr->rlo. (r.:~ta fat'."'lifüd. ñ0l)le ·:10 "e a~, 1-t:·1ic...,:-ricr.te ~:-1 "Lfl 

:•.:i.,:l r·ilv~Ptl"::'' y "F.l n.Gf'iertoº, ;i0r (~l contrArjo, E'S extenr-,i 

yr, er1 zener:-ü ,;¡ loP cue11 t-'.)f' nP 0u.ir~.::.• r:·".'' ··,ue n~uPt-t=> un hnmbr0). 

i::-·i ,. -· 
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